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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agencia FIDES – 28 de febrero de 2007

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Februarii 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI pro evangelizatione in terris missionum

Annus III – Numerus II, Februarius A.D. MMVII

El Santo Padre Benedicto XVI ha publicado en el mes de febrero su Mensaje para la Cuaresma 2007, ofreciendo así a los fieles un precioso aporte para vivir intensamente los cuarenta días que preceden a la solemnidad de la Pascua. “La Cuaresma – escribe el Santo Padre al inicio de su Mensaje – s un tiempo propicio para aprender a permanecer con María y Juan, el discípulo predilecto, junto a Aquel que en la Cruz consuma el sacrificio de su vida para toda la humanidad”. Por este motivo el Papa, que ha escogido como tema bíblico para el Mensaje cuaresma el pasaje “Mirarán al que traspasaron” (Jn 19,37), invita: “Con una atención más viva, dirijamos nuestra mirada, en este tiempo de penitencia y de oración, a Cristo crucificado que, muriendo en el Calvario, nos ha revelado plenamente el amor de Dios”.
Como la Encíclica “Deus Caritas est” había sido dedicada por el Papa al tema del amor, así también el mensaje cuaresmal tiene como centro el amor de Dios, en su doble acepción de agape y eros: “El término agapé – escribe Benedicto XVI – , que aparece muchas veces en el Nuevo Testamento, indica el amor oblativo de quien busca exclusivamente el bien del otro; la palabra eros denota, en cambio, el amor de quien desea poseer lo que le falta y anhela la unión con el amado. El amor con el que Dios nos envuelve es sin duda agape… Pero el amor de Dios es también eros… el eros forma parte del corazón de Dios: el Todopoderoso espera el ‘sí’ de sus criaturas como un joven esposo el de su esposa. Desgraciadamente, desde sus orígenes la humanidad, seducida por las mentiras del Maligno, se ha cerrado al amor de Dios, con la ilusión de una autosuficiencia que es imposible… Dios, sin embargo, no se dio por vencido, es más, el ‘no’ del hombre fue como el empujón decisivo que le indujo a manifestar su amor en toda su fuerza redentora”.

Al final del Mensaje, el Papa recuerda también a los que sufren: “Que la Cuaresma sea para todos los cristianos una experiencia renovada del amor de Dios que se nos ha dado en Cristo, amor que también nosotros cada día debemos «volver a dar» al prójimo, especialmente al que sufre y al necesitado. Sólo así podremos participar plenamente en la alegría de la Pascua”.
El Papa Benedicto XVI dedicó palabras especiales para alentar a los que sufren, y sobre todo a los enfermos, también el día en que la Iglesia recuerda a la Santísima Virgen de Lourdes, el 11 de febrero, XV Jornada Mundial del Enfermo. Al final de la Celebración Eucarística en la Basílica Vaticana presidida por el Card. Camillo Ruini para los enfermos de Unitalsi y los peregrinos de la Obra Romana de Peregrinaciones, con ocasión de la XV Jornada Mundial del Enfermo, el Santo Padre fue a la Basílica para dirigir su palabra a los enfermos. “Que nadie – dijo el Papa – , especialmente quien se encuentra en condiciones de duro sufrimiento, se sienta nunca solo y abandonado. A todos os encomiendo esta tarde a la Virgen María. Ella, después de pasar por sufrimientos indecibles, fue elevada al cielo, donde nos espera y donde también nosotros esperamos poder compartir un día la gloria de su Hijo divino, la alegría sin fin”.
Como de costumbre, también este año al inicio de la Cuaresma el Santo Padre participó junto con la Curia Romana a los ejercicios espirituales guiados este año por el Card. Giacomo Biffi, Arzobispo emérito de Bolonia, sobre el tema: Las cosas de arriba – “Buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra” (Col 3, 1-2).

· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de febrero de 2007 – Audiencia a la Comisión para el Diálogo Teológico con las Iglesias Ortodoxas Orientales

1 de febrero de 2007 – Audiencia a la Delegación de la “Foundation for Interreligious and Intercultural Research and Dialogue”
2 de febrero de 2007 – Discurso a los religiosos y religiosas en la XI Jornada de la Vida Consagrada

3 de febrero de 2007 – Audiencia a los participantes a la Conferencia Mundial de los Institutos Seculares

4 de febrero de 2007 - Ángelus
6 de febrero de 2006 – Mensaje a los Jóvenes en la XXII Jornada Mundial de la Juventud

7 de febrero de 2007 – Audiencia general
8 de febrero de 2007 – Audiencia a los Obispos amigos del Movimiento de los Focolares y de los Obispos amigos de la Comunidad de S. Egidio

10 de febrero de 2007 – Audiencia a la Confederación Nacional de las Misericordias de Italia y de los Donadores de sangre “Fratres”

11 de febrero de 2007 - Ángelus
11 de febrero de 2007 – Discurso a los enfermos en la XV Jornada Mundial del Enfermo

12 de febrero de 2006 – Audiencia a los participantes al Congreso Internacional sobre el Derecho Natural

13 de febrero de 2007 – Mensaje para la Cuaresma
14 de febrero de 2007 – Audiencia general
14 de febrero de 2007 – Audiencia a la Conferencia Episcopal de Marche

15 de febrero de 2007 – Audiencia al Presidente de la República de Corea, Roh Moo-hyun
17 de febrero de 2007 - Visita al Seminario Romano Mayor
19 de febrero de 2007 – Audiencia a los Penitenciarios de las cuatro Basílicas Pontificias Romanas

21 de febrero de 2007 – Homilía durante la Santa Misa con la bendición e imposición de las Cenizas

21 de febrero de 2007 – Audiencia general
22 de febrero de 2007 – Mensaje a los fieles brasileros para la Campaña de Fraternidad 2007

22 de febrero de 2007 – Audiencia a los Párrocos y al Clero de la Diócesis de Roma

24 de febrero de 2007 – Audiencia a los participantes a la Asamblea General de la Pontificia Academia para la Vida y al Congreso Internacional sobre el tema “La conciencia cristiana en apoyo del derecho a la vida”
25 de febrero de 2007 - Ángelus
· VERBA PONTIFICIS

Amor
Defensa de la vida
Formación seminaristas
Vida consagrada
Familia

Enfermos
Misión
Movimientos
Cuaresma
· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Diezmo - Orioninos brasileños misioneros en Mozambique: también los pobres de la periferia de Maputo recogen “el diezmo” para contribuir a la vida de su comunidad y de los sacerdotes
Don Andrea Santoro - El Card. Ruini en Trabzon en el primer aniversario de la muerte de don Andrea Santoro: “Hemos venido con el mismo espíritu con el que vino entre vosotros Don Andrea… hemos venido para dar una contribución a la paz entre los pueblos y entre las religiones, en el respeto de la fe de cada uno y en el amor hacia el hermano que está presente en toda persona humana, creada a imagen de Dios”
Enfermos - La comunidad católica se prepara al Nuevo Año chino con la visita a ancianos y enfermos, la distribución de ayudas concretas, suscitando el interés y el aprecio de la sociedad china
Misión - La solidaridad cristiana y la evangelización han caracterizado los festejos del Año Nuevo chino en la comunidad católica
Misión - Seminario para los catequistas en Pekín es ocasión para un intercambio de experiencias con los catequistas de la Catedral de la diócesis de Tian Jin; establecido una “hermandad de la evangelización”
Misión - Nuevos bautismos en la ciudad de Darkhan testimonian el crecimiento de la Iglesia en Mongolia
Misión - Jóvenes voluntarios en misión por las calles, para dar esperanza y amor a los que no tienen donde vivir y a los marginados
Misión - Primer Encuentro de Misioneros Laicos de los países Bolivarianos: acompañamiento, la formación y el envío de los misioneros laicos para servir a la misión universal de la Iglesia 
Obras Pontificias Misioneras - “Como somos misioneros tenemos un corazón universal, y con nuestra oración y sacrificio queremos ir mas allá de nuestras fronteras” afirman los jóvenes participantes en el V Congreso Nacional de la Infancia Misionera 
Obras Pontificias Misioneras - Encuentro de los Directores de las Obras Misionales Pontificias de Oceanía: sensibilizar a los jóvenes a la misión para la JMJ 2008, a la que vez que se desea el Primer Congreso Misionero de Oceanía
Cuaresma - “¡Abrid las puertas a Cristo!”: invitación a los fieles para la Cuaresma 2007 en la diócesis de Wollongong
Cuaresma - El Arzobispo de Buenos Aires invita en la Cuaresma “a aceptar el riesgo de protagonizar una nueva evangelización, y que nos empuja a romper, partir y desplazarnos para ir más allá de lo conocido, hacia las periferias y las fronteras” 
 Cuaresma - “Vivir siete días como pobres”: invitación de la Comisión diocesana de la pastoral de los trabajadores para la Cuaresma en el Año de la Familia
Vida - “La conciencia santuario de la persona, fuente metafórica de agua que puede ser contaminada pero que volviendo al manantial se purifica”: Concluye el Congreso promovido por la Pontificia Academia por la Vida
Vida - Primer Congreso Pro Vida en Ecuador para concienciar a la población acerca de la importancia de la vida y de la familia, contrarrestando la actual cultura de la muerte 
Vida - Cunas contra el aborto: India prepara una red de orfanatos con el objetivo de ofrecer una alternativa a las interrupciones del embarazo
· QUAESTIONES

AFRICA/BENIN - Liturgia de agradecimiento por el 50° aniversario de Episcopado del Card. Bernardin Gantin, Decano emérito del Colegio Cardenalicio: primer africano llamado por el Papa a un puesto de relieve en la Curia Romana
VATICANO - Los desafíos a la fe que experimentan los africanos en su doble pertenencia, a la africanidad y a la cristiandad: Mensaje de la Congregación para la evangelización de los Pueblos al Coloquio internacional sobre “Evangelización, teología y salvación en África”
VATICANO - Cinco nuevos Santos para la Iglesia, ejemplos luminosos en la formación de los jóvenes, en la predicación, en el ministerio de la Confesión, en la dedicación al prójimo y en el ecumenismo
EUROPA/ESPAÑA - “Está lejos de decrecer el interés misionero de la Iglesia española por la obra evangelizadora de América Latina”: En el Día de Hispanoamérica se recuerdan en particular los 898 sacerdotes diocesanos españoles en misiones de los cuales 800 en el continente americano
SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de febrero de 2007 – Audiencia a los miembros de la Comisión para el Diálogo Teológico con las Iglesias Ortodoxas Orientales recibidos con ocasión del cuarto encuentro plenario que tenía como tema la constitución y la misión de la Iglesia
VATICANO - Que el patrimonio eclesial de la Iglesia Católica y de las Iglesias Ortodoxas guíe el camino hacia el restablecimiento de la plena comunión: la exhortación de Benedicto XVI a la Comisión para el Diálogo Teológico con las Iglesias Ortodoxas Orientales

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El Señor Jesús nos ha confiado el mandato: ‘Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación’ (Mc 16,15). Muchas personas siguen esperando que se les anuncie el Evangelio para poder conocerlo. Que su sed por la Buena Nueva fortalezca nuestra determinación por trabajar y rezar con diligencia por esa unidad, requerida por la Iglesia para ejercer su misión en el mundo, según la oración de Jesús: ‘para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí’ (Juan 17, 23)”. Es la exhortación que el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido a los miembros de la Comisión para el Diálogo Teológico con las Iglesias Ortodoxas Orientales, recibidos en audiencia el jueves 1° de febrero, con ocasión del cuarto encuentro plenario que llevaba por tema la constitución y la misión de la Iglesia. 

“La Iglesia católica y las Iglesias orientales ortodoxas comparten un patrimonio que procede de los tiempos apostólicos y de los primeros siglos del cristianismo- ha recordado el Papa en su discurso -. Este ‘patrimonio de experiencia’ debería modelar nuestro futuro «guiando nuestro camino común hacia el restablecimiento de la comunión plena» (Cf. «Ut Unum Sint», 56)”. El Santo Padre ha recordado después la difícil situación que viven los individuos y las comunidades cristianas en el Medio Oriente, “causa de profunda preocupación para todos nosotros”. Las minorías cristianas, ante las dificultades por sobrevivir en este clima geopolítica, se ven tentadas a menudo con emigrar. “En esas circunstancias, los cristianos de todas las tradiciones y comunidades de Oriente Medio están llamados a ser valientes y decididos con el poder del Espíritu Santo” ha exhortado el Papa, pidiendo “¡que la intercesión y el ejemplo de los muchos mártires y santos, que dieron un valiente testimonio de Cristo en esas tierras, sostenga y fortalezca a las comunidades cristianas en su fe!” (S.L) (Agencia Fides 2/2/2007 - Líneas: 26 Palabras: 368)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=713

1 de febrero de 2007 – Audiencia a los miembros de la Delegación de la “Foundation for Interreligious and Intercultural Research and Dialogue”
VATICANO - Judíos, Cristianos y Musulmanes llamados “a reconocer y a desarrollar los vínculos que nos unen”: el Papa Benedicto XVI a la Delegación del Foundation for Interreligious and Intercultural Research and Dialogue

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en audiencia, en la mañana del 1 de febrero, a los miembros de la Delegación del “Foundation for Interreligious and Intercultural Research and Dialogue”, de quien fue uno de los miembros fundadores. En su discurso el Papa ha saludado a Su Alteza Real el Príncipe Hassan de Jordania, y ha agradecido al Presidente, el Arzobispo Damaskinos, Metropolitano de Andrinopla, quien ha presentado a Benedicto XVI la edición conjunta, en la lengua original y según el orden cronológico, de los tres libros sagrados de las tres religiones monoteístas. “Era el primer proyecto en que pensamos al crear esta Fundación -dijo Benedicto XVI - para aportar una contribución específica y positiva al diálogo entre las culturas y entre las religiones “. 

Siguiendo la Declaración conciliar “Nostra Aetate” y el ministerio del Papa Juan Pablo II, “Judíos, cristianos y musulmanes estamos llamados a reconocer y a desarrollar los lazos que nos unen - ha afirmado Benedicto XVI -. De ahí la idea que nos llevó a crear esta fundación, cuyo objetivo es encontrar “el mensaje más esencial y más auténtico que las tres religiones monoteístas, a saber judaísmo, cristianismo e Islam, pueden comunicar al mundo del siglo XXI”, con el fin de dar un nuevo impulso al diálogo interreligioso e intercultural, mediante la búsqueda común y la difusión de aquello que en nuestros patrimonios espirituales respectivos contribuye a reforzar los lazos fraternales entre nuestras comunidades de creyentes”. La Fundación ha querido elaborar con este fin “un instrumento de referencia que ayude a superar los malentendidos y los prejuicios y ofrezca una base común a los trabajos futuros”, de este modo se ha realizado la edición de los tres libros que muchas personas en todo el mundo veneran como sagrados. 

“Los hombres de hoy - ha continuado el Papa - esperan de nosotros un mensaje de concordia y de serenidad, y la manifestación concreta de nuestra voluntad común de ayudarles a realizar su aspiración legítima a vivir en la justicia y en la paz. Tienen derecho a esperar de nosotros un signo fuerte de una comprensión renovada y una cooperación reforzada”. El Santo Padre ha exhortado después “a comprometernos en un trabajo común de reflexión, trabajo de la razón que junto a vosotros deseo de todo corazón para escrutar el misterio de Dios a la luz de nuestras tradiciones religiosas y de nuestras sabidurías respectivas para discernir los valores capaces de iluminar a los hombres y mujeres de todos los pueblos de la tierra, independientemente de su cultura y religión”.

Partiendo de un punto de referencia común, como es precisamente la edición conjunta de los tres libros sagrados de las tres religiones monoteístas, “podremos progresar en el diálogo interreligioso e intercultural, un diálogo que hoy es más necesario que nunca: un diálogo auténtico, respetuoso de las diferencias, valiente, paciente y perseverante, que saca su fuerza de la oración y que se alimenta de la esperanza que habita a todos los que creen en Dios y que ponen su confianza en Él”. (S.L) (Agencia Fides 2/2/2007)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en francés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=712

2 de febrero de 2007 – Discurso a los religiosos y religiosas reunidos en la Basílica Vaticana para celebrar la XI Jornada de la Vida Consagrada en la fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo
VATICANO - “En la contemplación y en la actividad, en la soledad y en la fraternidad, en el servicio a los pobres y a los últimos, en el acompañamiento personal y en los modernos areópagos, estad preparados a proclamar y testimoniar que Dios es Amor, que dulce es amarlo”: el Papa Benedicto XVI a los religiosos y religiosas en la XI Jornada de la Vida Consagrada

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La fiesta que hoy celebramos nos recuerda que vuestro testimonio evangélico, para que sea realmente eficaz, debe manar de una respuesta sin reservas a la iniciativa de Dios que os ha consagrado a si con un especial acto de amor”: ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI a los religiosos y religiosas reunidos en la Basílica Vaticana la tarde del 2 de febrero, para celebrar la XI Jornada de la Vida Consagrada en la fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo. Después de la Concelebración Eucarística presidida por el Card. Franc Rodé, Prefecto de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de vida Apostólica, el Santo Padre Benedicto XVI ha bajado a Basílica para encontrarse con los religiosos y religiosas. 

En su discurso el Papa ha evidenciado como en este nuestro tiempo está difundido, sobre todo entre los jóvenes, la necesidad de encontrar a Dios. “Los que son elegidos por Dios para la vida consagrada - ha dicho Benedicto XVI - hacen propio de modo definitivo este anhelo espiritual. En ellos tan sólo hay un anhelo: el del Reino de Dios: qué Dios reine en nuestras voluntades, en nuestros corazones, en el mundo. En ellos arde una única sed de amor, que sólo lo eterno puede satisfacer. Con su ejemplo proclaman a un mundo con frecuencia desorientado, pero que en realidad busca cada vez más un sentido, que Dios es el Señor de la existencia, que ‘su gracia vale más que la vida’”. Eligiendo la obediencia, la pobreza y la castidad por el Reino de los cielos, enseñan que todo apego y amor a las cosas y a las personas es incapaz de saciar definitivamente el corazón”. 

A continuación el Santo Padre ha recordado que “la vida consagrada constituye una respuesta a Dios total y definitiva, incondicional y apasionada” y ha invitado a dar gracias al Señor “porque muchos religiosos y religiosas, muchas personas consagradas, continúan ofreciendo en todos los rincones de la tierra, un supremo y fiel testimonio de amor a Dios y a los hermanos, testimonio que no raramente se tiñe con la sangre del martirio”. La vida consagrada es un don divino, es el Señor el primero en llevarla a buen fin según sus proyectos: “esta certeza debe ser para vosotros un consuelo - ha exhortado el Santo Padre -, preservándoos de la tentación del desaliento ante las inevitables dificultades de la vida y los múltiples desafíos de la época moderna. Efectivamente, en los tiempos difíciles que estamos viviendo no pocos Institutos pueden percibir una sensación de extravío por las debilidades que encuentran en su interior y por los muchos obstáculos que encuentran para llevar a cabo su misión. Ese Niño Jesús, que es presentado hoy en el Templo, continua estando vivo entre nosotros y de modo invisible nos sustenta para que cooperamos fielmente con Él en la obra de la salvación y no nos abandona”. 

Volviendo a recordar por último, la liturgia del día, marcada por el símbolo de la luz que indica a Cristo, verdadera luz del mundo, el Papa ha exhortado a los religiosos y religiosas: “arded con esta llama y hacedla resplandecer con vuestra vida, para que por todas partes brille, un fragmento del fulgor que irradia Jesús, resplandor de verdad… En la contemplación y en la actividad, en la soledad y en la fraternidad, en el servicio a los pobres y a los últimos, en el acompañamiento personal y en los modernos areópagos, estad preparados para proclamar y testimoniar que Dios es Amor y qué dulce es amarlo. Maria, la Tota pulchra, os enseña a transmitir a los hombres y a las mujeres de hoy este atractivo divino, que debe transparentarse en vuestras palabras y vuestras acciones”. (S.L) (Agencia Fides 3/2/2007; Líneas: 46 palabras: 693)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=714

3 de febrero de 2007 – Audiencia a los participantes a la Conferencia Mundial de los Institutos Seculares, recibidos con ocasión del Simposio Internacional organizado en el 60° aniversario de la promulgación de la Constitución Apostólica “Provida Mater Ecclesia”
VATICANO - El Papa a la Conferencia Mundial de Institutos Seculares: “La Iglesia también os necesita para dar plenitud a su misión. Sed simiente de santidad lanzada a manos llenas por los surcos de la historia… podéis dar frutos de fe auténtica, escribiendo con vuestra vida y con vuestro testimonio parábolas de esperanza”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Como la levadura que hace fermentar toda la harina, sea así vuestra vida, a veces silenciosa y escondida, pero siempre positiva y alentadora, capaz de engendrar esperanza. El lugar de vuestro apostolado es por tanto todo lo humano… sea dentro de la comunidad cristiana, sea en la comunidad civil dónde la relación se realiza en la búsqueda del bien común, en el diálogo con todos, llamados a testimoniar esa antropología cristiana que constituye la propuesta de sentido en una sociedad desorientada y confundida por el clima multicultural y multirreligioso que la caracteriza.” Es la exhortación que el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido a los participantes en la Conferencia Mundial de Institutos Seculares, recibidos en audiencia el 3 de febrero, con ocasión del Simposio Internacional organizado en el 60° aniversario de la promulgación de la Constitución Apostólica “Provida Mater Ecclesia.” 

En las diversas situaciones culturales, políticas y religiosas en que viven y trabajan los miembros de los Institutos Seculares, están llamados a “anunciar la belleza de Dios y de su creación”: “Siguiendo el ejemplo de Cristo - ha exhortado al Papa -, sed obedientes al amor, hombres y mujeres de mansedumbre y misericordia, capaces de recorrer las calles del mundo haciendo el bien. Que en vuestras vidas pongáis en el centro las Bienaventuranzas, contradiciendo la lógica humana, para expresar una incondicional confianza en Dios que quiere que el hombre sea feliz. La Iglesia también necesita de vosotros para dar plenitud a su misión. Sed simiente de santidad lanzada a manos llenas por los surcos de la historia. Enraizados en la acción gratuita y eficaz con que el Espíritu del Señor está conduciendo las vicisitudes humanas, podéis dar frutos de fe auténtica, escribiendo con vuestra vida y con vuestro testimonio parábolas de esperanza, escribiéndolas con las obras sugeridas por la ‘fantasía de la caridad’. 

En su discurso, el Papa Benedicto XVI ha recordado que hace 60 años, el 2 de febrero de 1947, Pio XII promulgó la Constitución Apostólica “Provida Mater Ecclesia”, con la que se reconocían los Institutos Seculares como “uno de los innumerables dones con que el Espíritu Santo acompaña el camino de la Iglesia y la renueva a lo largo de los siglos”. “Estáis aquí, hoy, para continuar trazando ese recorrido iniciado hace sesenta años - ha dicho el Papa a los participantes en la audiencia procedentes de varias naciones -, que os ve a cada vez más apasionados portadores, en Cristo Jesús, del sentido del mundo y de la historia. Vuestra pasión nace de haber descubierto la belleza de Cristo, de su modo único de amar, encontrar, cuidar la vida, alegrarla, confortarla. Y es esta belleza que vuestras vidas quieren cantar, para que vuestro ser sea en el mundo signo de vuestro ser en Cristo.” 

Delineando las características de la misión secular, el Papa Benedicto XVI ha citado: el testimonio de las virtudes humanas, como “la justicia, la paz, la alegría”; la “buena conducta de vida”, de la que habla Pedro en su Primera Carta (cfr 2,12); el empeño por la construcción de una sociedad que reconozca, en los diversos ámbitos, la dignidad de la persona y los valores irrenunciables para su plena realización, desde la política a la economía, desde la educación al compromiso por la salud pública, desde la gestión de los servicios a la investigación científica. “Sentíos llamados a aliviar todo dolor, toda injusticia, así como a la búsqueda de la verdad, la belleza y la bondad - ha exhortado el Santo Padre -, no porque tengáis la solución de todos los problemas, sino porque cada circunstancia en que el hombre vive y muere constituye para vosotros la ocasión de testimoniar la obra salvadora de Dios. Esta es vuestra misión”. (S.L) (Agencia Fides 5/2/2007 - Líneas: 46 Palabras: 675)
El texto integral del discurso del San Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=716

4 de febrero de 2007 - Ángelus
VATICANO - “La vida, que es obra de Dios, no debe negarse a nadie, ni siquiera al más pequeño e indefenso que va a nacer, y mucho menos cuando presenta graves discapacidades” afirma Benedicto XVI en el ángelus, invitando “a no caer en el engaño de pensar que se puede disponer de la vida hasta legitimar su interrupción con la eutanasia, enmascarándola quizá con un velo de piedad humana”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La celebración en Italia de la “Jornada por la vida”, promovida por la Conferencia Episcopal italiana y el inicio de la “Semana de la vida y la familia” en la diócesis de Roma, han ofrecido al Santo Padre Benedicto XVI la ocasión para recordar, en el primer domingo de febrero, el valor de la vida en todos sus estados y la importancia de la familia fundda en el matrimonio. “Me uno a los obispos italianos para renovar el llamamiento lanzado varias veces también por mis venerados predecesores a todos los hombres y mujeres de buena voluntad para que acojan el grande y misterioso don de la vida. La vida, que es obra de Dios, no debe negarse a nadie, ni siquiera al más pequeño e indefenso que va a nacer, y mucho menos cuando presenta graves discapacidades. Al mismo tiempo, haciendo eco a los pastores de la Iglesia en Italia, invito a no caer en el engaño de pensar que se puede disponer de la vida hasta «legitimar su interrupción con la eutanasia, enmascarándola quizá con un velo de piedad humana”. 

El Santo Padre ha afirmado después que la familia es “cuna “ de la vida y de cada vocación, y que “la familia fundada en el matrimonio constituye el entorno natural para el nacimiento y la educación de los hijos, y por tanto, para asegurar el futuro de toda la humanidad”. Caracterizada hoy por una profunda crisis y obligada a afrontar múltiples desafíos, se debe defender, ayudar, tutelar y valorar a la familia. “Si este compromiso compete en primer lugar a los esposos- ha evidenciado el Papa -, también es prioritario deber de la Iglesia y de toda institución pública apoyar a la familia a través de iniciativas pastorales y políticas, que tengan en cuenta las necesidades reales de los cónyuges, de los ancianos y de las nuevas generaciones”. Haciendo referencia a la reciente celebración de la Jornada de la Vida Consagrada, el Papa Benedicto XVI ha recordado que de una familia serena, iluminada por la fe y el santo temor de Dios, pueden florecer más fácilmente las vocaciones al servicio del Evangelio, en el sacerdocio, en la vida religiosa, en las formas de vida consagrada. Antes de rezar la oración mariana del ángelus, el Santo Padre ha invitado a rezar “ para que con un esfuerzo constante a favor de la vida y de la familia nuestras comunidades se conviertan en lugares de comunión y de esperanza, en las que se renueva, a pesar de las muchas dificultades, el gran “sí” del amor auténtico a la realidad del ser humano y de la familia, según el proyecto originario de Dios”. (S.L) (Agencia Fides 5/2/2007; Líneas: 32 Palabras: 506)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=715

6 de febrero de 2006 – Mensaje a los Jóvenes en la XXII Jornada Mundial de la Juventud
VATICANO - En el Mensaje para la Jornada Mundial de la Juventud, el Papa Benedicto XVI indica los tres ámbitos en los que los jóvenes están particularmente llamados a manifestar el amor de Dios: la Iglesia, la preparación de cara al futuro, los diversos aspectos de la vida cotidiana

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Como yo os he amado, así amaos también vosotros los unos a los otros” (Jn 13,34): este versículo evangélica constituye el tema del Mensaje que el Santo Padre Benedicto XVI ha enviado a los Jóvenes del mundo con ocasión de la XXII Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará el 1 de abril del 2007, domingo de Ramos, a nivel diocesano. 

Al inicio de su Mensaje el Papa subraya que “cada persona siente el deseo de amar y de ser amado”, sin embargo es difícil amar, y “hay quien incluso llega a dudar si el amor es posible”. El Papa Benedicto XVI busca pues contribuir a reavivar en los jóvenes “la fe en el amor verdadero, fiel y fuerte; un amor que genera paz y alegría; un amor que une a las personas, haciéndolas sentirse libres en el mutuo respeto”. Trazando un breve itinerario a la “búsqueda” del amor, el mensaje parte de la afirmación de que la única fuente del amor verdadero es Dios. “Dios es amor” (1 Jn 4,8.16) no “no quiere decir sólo que Dios nos ama, sino que el ser mismo de Dios es amor. Estamos aquí ante la revelación más luminosa de la fuente del amor que es el misterio trinitario”. Ya en la creación están claros los signos del amor divino, sin embargo “la revelación plena del misterio íntimo de Dios se ha realizado en la Encarnación, cuando Dios mismo se hizo hombre. En Cristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, hemos conocido el amor en todo su alcance. … La manifestación del amor divino es total y perfecta en la Cruz… Cristo es el Cordero de Dios, que carga con el pecado del mundo y erradica el odio del corazón del hombre. Ésta es su verdadera “revolución”: el amor”. En la cruz Cristo grita: “Tengo sed” (Jn 19,28) revelando “una ardiente sed de amar y de ser amado por cada uno de nosotros. Sólo si llegamos a percibir la profundidad y la intensidad de tal misterio, nos damos cuenta de la necesidad y de la urgencia de amarlo por nuestra parte “como” Él nos ha amado. Esto conlleva el empeño de dar también, si fuera necesario, la propia vida por los hermanos sostenidos por el amor de Él.… La novedad de Cristo consiste en el hecho de que amar como Él nos ha amado significa amar a todos, sin distinción, también a los enemigos, ‘hasta el extremo’” (cfr. Jn 13,1). 

Luego el Santo Padre indica tres ámbitos de la vida cotidiana donde los jóvenes son particularmente llamados “a manifestar el amor de Dios”. El primero es la Iglesia, compuesta por todos los discípulos de Cristo. Benedicto XVI exhorta a los jóvenes: “alimentad, con vuestro entusiasmo y vuestra caridad, las actividades de las parroquias, de las comunidades, de los movimientos eclesiales y de los grupos juveniles a los que pertenecéis.... No dudéis en renunciar con alegría a algunas de vuestras diversiones, aceptad de buena gana los sacrificios necesarios, dad testimonio de vuestro amor fiel por Cristo anunciando su Evangelio especialmente entre vuestros coetáneos” El segundo ámbito es la preparación del futuro. “Si estáis prometidos, Dios tiene un proyecto de amor en vuestro futuro de matrimonio y de familia y por eso es esencial que vosotros lo descubráis con la ayuda de la Iglesia, libres del prejuicio difundido que el cristianismo, con sus mandamientos y sus prohibiciones, ponga obstáculos a la alegría del amor e impida en particular disfrutar plenamente aquella felicidad que el hombre y la mujer buscan en su recíproco amor… Aprender a amarse como pareja es un camino maravilloso, aunque necesita un aprendizaje laborioso. El período del noviazgo, fundamental para construir el matrimonio, es un tiempo de espera y de preparación, que hay que vivir en la castidad de los gestos y de las palabras. Esto permite madurar en el amor, en el cuidado y en la atención para con el otro; ayuda a ejercitar el autodominio, a desarrollar el respeto del otro, características del verdadero amor que no busca en primer lugar la propia satisfacción ni el propio bienestar. En la oración común pedid al Señor que cuide y acreciente vuestro amor y lo purifique de todo egoísmo. Non dudéis en responder generosamente a la llamada del Señor, porque el matrimonio cristiano es una verdadera y auténtica vocación en la Iglesia. Igualmente, queridos y queridas jóvenes, estad preparados a decir “sí”, si Dios os llama a seguirlo en el camino del sacerdocio ministerial o de la vida consagrada” 

El tercer ámbito de empeño es el de la vida cotidiana: la familia, la escuela, el trabajo y el tiempo libre. “Cultivad vuestros talentos no sólo para conquistar una posición social, sino también para ayudar a los demás “a crecer”. Desarrollad vuestras capacidades, no sólo para ser más “competitivos” y “productivos”, sino para ser “testigos de la caridad”. En particular el Papa exhorta a los jóvenes a profundizar en la doctrina social de la Iglesia, para que su acción en el mundo se inspire e ilumine en ella. 

Por último, el Papa invita a los jóvenes a “osar al amor” ya que “ amor es la única fuerza capaz de cambiar el corazón del hombre y de la humanidad entera” como vemos de la vida de los Santos, entre ellos, la Madre Teresa, “humilde testigo del amor divino”. “Sólo la ayuda del Señor nos permite huir de la resignación frente a la enormidad de la tarea a llevar a cabo y nos infunde el valor de realizar lo que humanamente es impensable” exhorta el Santo Padre, recordando la necesidad del contacto con el Señor en la oración y en la eucaristía, la gran escuela del amor. Maria, Madre de Cristo y la Iglesia, ayudas los jóvenes “ hacer resonar en todas partes el grito que ha cambiado el mundo: “¡Dios es amor!”. (S.L) (Agencia Fides 6/2/2007, Líneas: 65 Palabras: 1024)
Texto completo del Mensaje del Santo Padre en italiano, francés, inglés, español
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=717

7 de febrero de 2007 – Audiencia general
VATICANO - “Honoramos a Aquila y Priscila como modelos de una vida conyugal responsablemente comprometida en el servicio de toda la comunidad cristiana. Y encontramos en ellos el modelo de la Iglesia, familia de Dios para todos los tiempos”: la catequesis del Papa Benedicto XVI en la Audiencia General

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La Audiencia General del miércoles 7 de febrero se ha realizado en dos momentos: a las 10:30, en la Basílica Vaticana, el Santo Padre Benedicto XVI se ha reunido con la Conferencia Episcopal de Lombardía y los fieles de las respectivas diócesis en ocasión de la Visita “ad Limina Apostolorum”. En el Aula Pablo VI, el Papa ha saludado a los peregrinos y fieles provenientes de Italia y de todas partes del mundo.

A la Iglesia que vive en Lombardía, el Papa ha recordado el importante rol que debe ser desarrollado en la sociedad: “Anunciar y testimoniar el Evangelio en todo ámbito, especialmente donde emergen los aspectos negativos de la cultura de consumo y hedonística del secularismo y del individualismo, donde se registran antiguas y nuevas formas de pobreza con señales preocupantes del malestar de los jóvenes y fenómenos de violencia y de criminalidad”. No obstante las dificultades, el Santo Padre ha evidenciado “los grandes recursos ideales y morales” que hacen de la Iglesia en Lombardía “una Iglesia viva, rica del dinamismo de la fe y también de espíritu misionero, capaz y decidida a transmitir la antorcha de la fe a las futuras generaciones y al mundo de nuestro tiempo”. Indicando su vasto campo de acción, el Papa Benedicto XVI ha citado la defensa y la promoción de la cultura de la vida humana y de la legalidad, y una siempre más coherente conversión a Cristo, personal y comunitaria. “Que todo ambiente los cristianos, guiados por el Espíritu Santo que demora en la Iglesia y en los corazones de los fieles como en un templo, sean signos vivos de la esperanza sobrenatural -ha dicho el Papa-. Nuestro tiempo, con tantas angustias y problemas, necesita esperanza. Y nuestra esperanza viene justamente de la promesa del Señor y de su presencia”. 

Durante la catequesis en el Aula Pablo VI el Pontífice se ha detenido sobre los esposos Priscila y Aquila, que fueron colaboradores del apóstol Pablo. Incluso si sus nombres son latinos, el hombre y la mujer que los llevan eran de origen hebreo. Desde Roma habían llegado a Corinto, donde Pablo los encontró al inicio de los años ‘50 y fue acogido en su casa. En su primera Carta a los Corintios, Pablo nos hace conocer “el rol importantísimo que esta pareja desarrolló en el ámbito de la Iglesia primitiva: el de acoger en la propia casa al grupo de los cristianos locales, cuando estos se reunían para escuchar la Palabra de Dios y para celebrar la Eucaristía” ha explicado el Santo Padre. “En la casa de Aquila y Priscila, se reúne la Iglesia, la llamada por Cristo, que celebra aquí los sagrados Misterios. Y así podemos ver el nacimiento de la realidad de la Iglesia en las casas de los creyentes”. 

Llegados a Roma, Aquila y Priscila continuaron llevando a cabo esta función. “En efecto Pablo, escribiendo a los Romanos, envía este preciso saludo: ‘Saludad a Priscila y Aquila, colaboradores míos en Cristo Jesús. Ellos expusieron sus cabezas para salvarme. Y no soy solo en agradecérselo, sino también todas las Iglesias de la gentilidad; saludad también a la Iglesia que se reúne en su casa’ (Rm 16,3-5). ¡Qué extraordinario elogio de ambos cónyuges en estas palabras! Y el que lo dice no es nada menos que el apóstol Pablo. Él reconoce explícitamente en ambos verdaderos e importantes colaboradores de su apostolado”. Papa Benedicto XVI ha recordado que el cristianismo ha llegado hasta nuestra generación, “no solo gracias a los Apóstoles que lo anunciaban” sino también por “el compromiso de estas familias, de estos esposos, de estas comunidades cristianas, de fieles laicos que han ofrecido el ‘humus’ al crecimiento de la fe. Y siempre, solo así crece la Iglesia. En particular, esta pareja demuestra cuanto es importante la acción de los esposos cristianos”. Otra lección que podemos sacar es que “toda casa puede transformarse en una pequeña iglesia. No solamente en el sentido que en esta debe reinar el típico amor cristiano hecho de altruismo y de recíproco cuidado, sino aún más en el sentido que toda la vida familiar, en base a la fe, está llamada a rotar sobre la única señoría de Jesucristo…. Honoremos por ello a Aquila y Priscila como modelos de una vida conyugal responsablemente comprometida en el servicio de toda la comunidad cristiana. Y encontramos en ellos el modelo de la Iglesia, familia de Dios para todos los tiempos.” (S.L.) (Agencia Fides 8/2/2007)
El texto integral de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=718

8 de febrero de 2007 – Audiencia a los Obispos amigos del Movimiento de los Focolares y de los Obispos amigos de la Comunidad de S. Egidio recibidos con ocasión del Congreso promovido por el Movimiento de los Focolares sobre el tema “El Cristo crucificado y abandonado, luz en la noche cultural”, y el IX Congreso de los Obispos amigos de la Comunidad de San Egidio sobre “La globalización del amor”
VATICANO - El Papa a los Obispos Amigos del Movimiento de los Focolares y a los Obispos Amigos de la Comunidad de San Egidio: “la original fraternidad que existe entre vosotros y los Movimientos de los que sois amigos os impulsa a llevar juntos ‘unos los pesos de los otros’, sobre todo en lo que se refiere a la evangelización, el amor por los pobres y la causa de la paz”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Vuestra cercanía a ambos Movimientos, al tiempo que destaca la vitalidad de estas nuevas agregaciones de fieles, manifiesta la comunión entre carismas que constituye un típico ‘signo de los tiempos’. Creo que estos encuentros de carismas de la unidad de la Iglesia en la diversidad de los dones son un signo muy alentador e importante”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se ha dirigido a los Obispos Amigos del Movimiento de los Focolares y a los Obispos Amigos de la Comunidad de San Egidio, recibidos en audiencia al final de la mañana del jueves 8 de febrero, con ocasión del Convenio promovido por el Movimiento de los Focolares sobre el tema “El Cristo crucificado y abandonado, luz en la noche cultural”, y del IX Convenio de los Obispos Amigos de la Comunidad de San Egidio que se ha detenido en el argumento “La globalización del amor”.

En convenios como estos los Obispos pueden experimentar “no solo la colegialidad, sino también una fraternidad episcopal que lleva el compartir de los ideales promovidos por los Movimientos, un estímulo a hacer más intensa la comunión de los corazones - afirmó el Santo Padre -, mientras más fuerte es el recíproco apoyo y más compartido el compromiso por mostrar la Iglesia como lugar de oración y de caridad, como casa de misericordia y de paz”. Juan Pablo II presentó a los Movimientos y a las Nuevas Comunidad “como un don providencial del Espíritu Santo para la Iglesia para responder en modo eficaz los desafíos de nuestro tiempo”, y Benedicto XVI agregó: “Y vosotros sabéis que esta es también mi convicción”. 

La Vigilia de Pentecostés del año pasado vio reunidos en la Plaza de San Pedro a muchos Movimientos y Asociaciones eclesiales, y el Papa ha repetido a los Obispos cuanto dijo en aquella ocasión: “la multiformidad y la unidad de los carismas y ministerios son inseparables en la vida de la Iglesia. El Espíritu Santo quiere la multiformidad de los Movimientos al servicio del único Cuerpo que es la Iglesia. Y esto lo realiza a través del ministerio de aquellos que Él ha puesto a reinar la Iglesia de Dios: los Obispos en comunión con el Sucesor de Pedro”. Benedicto XVI ha puesto en evidencia la “fuerte dimensión misionera” de los dos Movimientos eclesiales, que “testimonian el gozo de la fe y la belleza de ser cristianos. Con gran apertura ecuménica en las vastas áreas deprimidas de la tierra ellos comunican el mensaje de la solidaridad y se hacen próximos a los pobres y débiles con aquel amor, humano y divino, que he querido poner en la atención de todos en la Encíclica Deus caritas est.” 

El Movimiento de los Focolares, partiendo de Jesús crucificado y abandonado, “destaca el carisma y el servicio de la unidad, que se realiza en los varios ámbitos sociales y culturales como por ejemplo, el económico… mediante el camino del ecumenismo y del dialogo interreligioso. La Comunidad de San Egidio, poniendo al centro de la propia existencia la oración y la liturgia, quiere hacerse cercana a aquellos que experimentan situaciones desagradables y de marginación social”. “Juntos es posible afrontar con más fuerza los desafíos que nos interpelan en modo particular al inicio de este tercer milenio- prosiguió el Pontífice-: pienso en primer lugar en la búsqueda de la justicia y de la paz y la urgencia de construir un mundo más fraterno y solidario… me refiero especialmente a África, continente que llevo en el corazón y que espero pueda finalmente conocer un tiempo de estable paz y de verdadero desarrollo. El próximo Sínodo de los Obispos africanos será seguramente un momento propicio para mostrar el gran amor que Dios reserva a las amadas poblaciones africanas”. El Santo Padre ha concluido su discurso con estas palabras: “La original fraternidad que existe entre vosotros y los Movimientos de los que sois amigos os impulse a llevar juntos ‘unos los pesos de los otros’ (Gal 6,2), como aconseja el Apóstol, sobre todo en lo que se refiere a la evangelización, el amor por los pobres y la causa de la paz. El Señor haga siempre más proficuas vuestras iniciativas espiritual y apostólicas”. (S.L.) (Agencia Fides 9/2/2007)
El texto integral del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=719

10 de febrero de 2007 – Audiencia a la Confederación Nacional de las Misericordias de Italia y de los Donadores de sangre “Fratres”
VATICANO - “¡Cuánto es hoy en día necesario, especialmente en nuestra época marcada por tantos desafíos humanos y espirituales, que los cristianos proclamen con obras el amor misericordioso de Dios!”: exhortación del Papa a las Misericordias de Italia y a los Donantes de sangre

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “¡Cuánto es hoy en día necesario, especialmente en nuestra época marcada por tantos desafíos humanos y espirituales, que los cristianos proclamen con obras el amor misericordioso de Dios! Todo bautizado debería ser un “evangelio que vive”. Tantas personas que no fácilmente acogen a Cristo y sus exigentes enseñanzas, son sin embargo sensibles al testimonio de cuantos comunican su mensaje mediante el testimonio concreto de la caridad. El amor es un lenguaje que llega directamente al corazón y lo abre a la confianza”. Es la exhortación que el Santo Padre Benedicto XVI dirigió a la Confederación Nacional de las Misericordias de Italia y de los Donantes de Sangre “Fratres”, recibidos en audiencia el 10 de febrero hacia el final de la mañana.

Las Misericordias -recordó el Pontífice en su discurso- son la más antigua forma de voluntariado social organizado, surgida en el mundo por iniciativa de san Pedro Mártir de Verona, el cual, en 1244, en Florencia, reunió algunos ciudadanos, de toda edad y clase social, deseosos de “honorar a Dios con obras de misericordia hacia el prójimo, en el más absoluto anonimato y en total gratuidad”. Hoy la Confederación de las Misericordias de Italia -dijo Benedicto XVI- reúne más de 700 ‘confraternidades’... a las que hay que agregar los numerosos grupos de donantes de sangre denominados “Fratres”. Más de ciento mil son por lo tanto los voluntarios reunidos en vuestra benéfica organización; comprometidos en modo permanente en el ámbito socio-sanitario”.

El Pontífice ha elogiado “la variedad” de las intervenciones de las Misericordias, “signo de un celo, de una ‘fantasía’ en la caridad que deriva de un corazón vivo, del que es ‘motor’ el amor por el hombre en dificultad”, y su contribución para “difundir el Evangelio del amor de Dios para todos los hombres”. Ha destacado la importancia de conservar las propias “raíces cristianas” en Italia y en Europa: “Vuestras confraternidades, las Misericordias, son una presencia viva y vivaz, muy realista, de estas raíces cristianas. Las Misericordias no son una agregación eclesial. Sus raíces históricas permanecen cristianas sin lugar a duda... Para que las raíces puedan continuar dando frutos, deben mantenerse vivas y saldas. Es por esto que oportunamente proponéis a vuestros socios momentos periódicos de calificación y de formación, para profundizar cada vez más las motivaciones humanas y cristianas de vuestras actividades. El riesgo, en efecto, es que el voluntariado pueda reducirse a simple activismo”. Finalmente el Papa ha destacado la función educativa de las Misericordias: su aporte para “tener viva la sensibilidad para los valores más nobles, como la fraternidad y la ayuda desinteresada a quien se encuentra en dificultad”. Son particularmente los jóvenes quienes pueden sacar beneficio de la experiencia del voluntariado, que puede ser para ellos una “escuela de vida”. (S.L.) (Agencia Fides 12/2/2007)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=722

11 de febrero de 2007 - Ángelus
VATICANO - Benedicto XVI recuerda durante ángelus la relación de Lourdes con el sufrimiento humano: “Es necesario mantener el desarrollo de los cuidados paliativos para que ofrezcan una asistencia integral y den a los enfermos incurables aquel apoyo humano y acompañamiento espiritual que tanto necesitan”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La memoria de la primera aparición de la Virgen María a Santa Bernardetta, el 11 de febrero de 1858 en la gruta de Massabielle, en Lourdes, y la celebración, en este día, de la Jornada Mundial del Enfermo, han marcado el discurso del Santo Padre Benedicto XVI al introducir el Ángelus, el domingo 11 de febrero. Las apariciones de la Virgen en Lourdes han hecho de aquel lugar “un centro mundial de peregrinos y de intensa espiritualidad mariana”, destacó el Papa, donde “desde hace casi ciento cincuenta años, se escucha con fuerza el llamado de la Virgen a la oración y a la penitencia”. Además, aquel Santuario “se ha convertido en meta de numerosos peregrinos enfermos, que poniéndose a la escucha de María Santísima, son alentados a aceptar sus sufrimientos y a ofrecerlos para la salvación del mundo, uniéndolos a los sufrimientos de Cristo crucificado”.

“Justamente por la relación existente entre Lourdes y el sufrimiento humano- prosiguió Papa Benedicto XVI-, hace quince años el amado Juan Pablo II ha querido que, con ocasión de la fiesta de la Virgen de Lourdes, se celebrase también la Jornada Mundial del Enfermo. Este año el corazón de esta celebración está en la ciudad de Seúl, capital de Corea del Sur, donde he enviado como mi representante al Cardenal Javier Lozano Barragán, Presidente del Pontificio Consejo para la Pastoral de la Salud”. El Papa dirigió un saludo particular a cuantos están reunidos en Seúl, a los operadores sanitarios del mundo entero, a los hermanos y hermanas enfermos, recordando en modo particular a aquellos que sufren a causa de males graves y dolorosos: “Es necesario el desarrollo de los cuidados paliativos para que ofrezcan una asistencia integral y den a los enfermos incurables aquel apoyo humano y acompañamiento espiritual del que tanto necesitan”.

Tras haber recordado el encuentro de numerosos enfermos y peregrinos en la Basílica de San Pedro esa tarde, para revivir el clima espiritual que se experimenta en la Gruta de Massabielle el Santo Padre confió a la maternal protección de la Virgen Inmaculada a los enfermos y a cuantos sufren en el cuerpo y en el espíritu en el mundo entero. (S.L.) (Agencia Fides 12/2/2007)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=723

11 de febrero de 2007 – Discurso a los enfermos en la XV Jornada Mundial del Enfermo
VATICANO - El Santo Padre a los enfermos reunidos en la Basílica Vaticana: “Que nunca nadie, especialmente quien se encuentra en condiciones de sufrimiento, se sienta solo y abandonado”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la tarde del domingo 11 de febrero, Memoria de la Virgen de Lourdes, el Card. Camillo Ruini, Vicario General de Su Santidad para la Diócesis de Roma, celebró en la Basílica Vaticana la Santa Misa para los enfermos de la Unitalsi y los peregrinos de la Opera Romana Pellegrinaggi, con ocasión de la XV Jornada Mundial del Enfermo, que este año tiene por tema: “El cuidado pastoral y espiritual de los enfermos con enfermedades incurables”. Terminada la Celebración Eucarística, el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió a la Basílica para bendecir a los enfermos y dirigirles un breve discurso antes de participar en la procesión mariana.

Tras haber saludado a los presentes, el Santo Padre se dirigió a los enfermos, a sus familiares y a los voluntarios, invitándolos a unirse junto con él “con aquellos que este mismo día participan en la Jornada Mundial del Enfermo que se realiza en la ciudad de Seúl, en Corea”. Recordando la fiesta de Nuestra Señora de Lourdes y las apariciones de la Virgen a una simple joven como Santa Bernardetta Soubirous, el Papa resaltó que “los pequeños, los pobres, son los predilectos de Dios y a ellos les es revelado el misterio del Reino de los cielos”. Prosiguió diciendo: “María, que con su fe ha acompañado al Hijo hasta la cruz, que fue asociada por un designio misterioso a los sufrimientos de Cristo, su Hijo, jamás se cansa de exhortarnos a vivir y a compartir con serena confianza la experiencia del dolor y de la enfermedad, ofreciéndola con fe al Padre, completando así aquello que falta a los sufrimientos de Cristo en nuestra carne”.

Anticipando la procesión que cada año hace revivir en la Basílica Vaticana el clima que se crea entre peregrinos y devotos en Lourdes, el Papa dijo a los enfermos: “El cirio, que tenéis encendido entre las manos, sea también para vosotros, queridos hermanos y hermanas, el signo de un sincero deseo de caminar con Jesús, fulgor de la paz que esclarece las tinieblas y nos impulsa, a su vez, a ser luz y apoyo para quien vive a nuestro costado. Que nunca nadie, especialmente quien se encuentra en condiciones de sufrimiento, se sienta solo y abandonado. Os encomiendo a todos a la Virgen María. Ella, tras haber conocido indecibles sufrimientos, ha sido elevada al Cielo, donde nos espera y donde también nosotros esperamos poder compartir un día la gloria de su divino Hijo, la alegría sin fin”. (S.L.) (Agencia Fides 12/2/2007)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=724

12 de febrero de 2006 – Audiencia a los participantes al Congreso Internacional sobre el Derecho Natural, promovido por la Pontificia Universidad Lateranense
VATICANO - Papa Benedicto XVI en el Congreso sobre Derecho Natural: “Con frecuencia la legislación se convierte en un compromiso entre diversos intereses: se busca transformar intereses privados o deseos que contrastan con los deberes que derivan de la responsabilidad social en derechos… en última instancia, todo orden jurídico toma su legitimidad del arraigamiento en la ley natural”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Queda fuera de duda que vivimos en un momento de extraordinario desarrollo de la capacidad humana para descifrar las reglas y las estructuras de la materia y para el consecuente dominio del hombre sobre la naturaleza. Todos vemos las grandes ventajas de este proceso y vemos también las amenazas de una destrucción de la naturaleza a causa de nuestro obrar. Existe otro peligro menos visible, pero no menos inquietante: El método que nos permite conocer siempre más a fondo las estructuras racionales de la materia nos hace cada vez menos capaces de ver la fuente de esta racionalidad, la Razón creadora”. Es esto cuanto ha afirmado el Papa Benedicto XVI dirigiéndose a los participantes del Congreso Internacional sobre Derecho Natural, promovido por la Pontificia Universidad Lateranense, recibidos en audiencia el 12 de febrero hacia el final del mañana.

“La capacidad de ver las leyes del ser material nos hace incapaces de ver el mensaje ético contenido en el ser, mensaje llamado por la tradición lex naturales, ley mora natural”, prosiguió el Papa, evidenciado que para muchos hoy en día este concepto es casi incomprensible “a causa de un concepto de naturaleza solamente empírico y no más metafísico”. 

El primer principio de esta ley, escrita en el corazón del hombre, es de “hacer el bien y evitar el mal”, del que brotan los otros principios más particulares, que regulan el juicio ético sobre derechos y deberes de cada uno. “Tal es el principio del respeto por la vida humana desde su concebimiento hasta su fin natural -afirmó el Santo Padre-… Tal es también el deber de buscar la verdad, presupuesto necesario de toda auténtica madurez de la persona. Otra instancia fundamental del sujeto es la libertad... ¿Y cómo no mencionar, por un lado, la exigencia de la justicia que se manifiesta en el dar unicuique suum y, por el otro, la espera de la solidaridad que alimenta en cada uno, especialmente en el necesitado, la esperanza de una ayuda de parte de quien ha tenido una suerte mejor?” En estos valores se expresan normas impostergables que no dependen de la voluntad del legislador ni del consenso que los Estados puedan darles, en cuanto que preceden cualquier ley humana.

“La ley natural es la fuente de la que brotan, junto a los derechos fundamentales, los imperativos éticos que deben ser honrados”, evidenció el Papa citando como en la actual ética y filosofía del Derecho, están ampliamente difundidos los postulados del positivismo jurídico. “La consecuencia es que con frecuencia la legislación se convierte en un compromiso entre diversos intereses: se busca transformar intereses privados o deseos que contrastan con los deberes que derivan de la responsabilidad social en derechos. En esta situación es oportuno recordar que en última instancia, todo orden jurídico, a nivel interno como internacional, toma su legitimidad del arraigamiento en la ley natural, en el mensaje ético inscrito en el mismo ser humano. La ley natural es, en definitiva, el único válido baluarte contra el arbitrio del poder o los engaños de la manipulación ideológica”. 

La primera preocupación, sobre todo para quien tiene responsabilidades públicas, debería ser la promoción de la madurez de la conciencia moral. “Es este el progreso fundamental sin el cual todos los otros progresos terminan resultando inauténticos”. El Santo Padre ha destaco que estos conceptos tienen aplicaciones concretas en la familia. “El Concilio Vaticano II ha reafirmado oportunamente que la institución del matrimonio ‘tiene estabilidad por orden divino’, y por ello ‘este vínculo sacro, en vistas del bien tanto de los conyugues y de la prole como de la sociedad, no depende del arbitrio del hombre’. Ninguna ley hecha por hombres puede subvertir la norma escrita por el Creador, sin que la sociedad sea dramáticamente herida en aquello que constituye su mismo fundamento basilar. Olvidarlo significaría debilitar la familia, penalizar a los hijos y hacer precario el futuro de la sociedad.”
Finalmente el Papa ha reafirmado que “no todo aquello que es científicamente factible es también éticamente lícito” y ha dicho: “Confiarse ciegamente a la técnica como la única garantía de progreso, sin ofrecer al mismo tiempo un código ético que hunda sus raíces en la misma realidad que es estudiada y desarrollada, equivaldría a ir contra la naturaleza humana con consecuencias devastantes para todos”. (S.L.) (Agencia Fides 13/2/2007)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=725
13 de febrero de 2007 – Mensaje para la Cuaresma
VATICANO - El Papa Benedicto XVI invita en su mensaje para la Cuaresma a dirigir la mirada a “Cristo crucificado que, muriendo en el Calvario, nos ha revelado plenamente el amor de Dios... contemplar ‘al que traspasaron’ nos llevará a abrir el corazón a los demás”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La Cuaresma es un tiempo propicio para aprender a permanecer con María y Juan, el discípulo predilecto, junto a Aquel que en la Cruz consuma el sacrificio de su vida para toda la humanidad”. Por esto el Santo Padre Benedicto XVI ha escogido como tema bíblico para su Mensaje de Cuaresma la cita “Mirarán al que traspasaron” (Jn 19,37). El Papa invita: “Por tanto, con una atención más viva, dirijamos nuestra mirada, en este tiempo de penitencia y de oración, a Cristo crucificado que, muriendo en el Calvario, nos ha revelado plenamente el amor de Dios”.

Benedicto XVI recuerda que ha dedicado la encíclica “Deus caritas est” al tema del amor, destacando sus dos formas fundamentales: el ágape y el eros, y afirma: “El término agapé, que aparece muchas veces en el Nuevo Testamento, indica el amor oblativo de quien busca exclusivamente el bien del otro; la palabra eros denota, en cambio, el amor de quien desea poseer lo que le falta y anhela la unión con el amado. El amor con el que Dios nos envuelve es sin duda agapé… Pero el amor de Dios es también eros… el eros forma parte del corazón de Dios: el Todopoderoso espera el ‘sí’ de sus criaturas como un joven esposo el de su esposa. Desgraciadamente, desde sus orígenes la humanidad, seducida por las mentiras del Maligno, se ha cerrado al amor de Dios, con la ilusión de una autosuficiencia que es imposible… Dios, sin embargo, no se dio por vencido, es más, el ‘no’ del hombre fue como el empujón decisivo que le indujo a manifestar su amor en toda su fuerza redentora.”
Para reconquistar el amor de su criatura, Dios ha aceptado pagar un precio altísimo: la sangre de su Hijo Unigénito. En el misterio de la Cruz se revela enteramente el poder irrefrenable de la misericordia del Padre celeste... La muerte, que para el primer Adán era signo extremo de soledad y de impotencia, se transformó de este modo en el acto supremo de amor y de libertad del nuevo Adán”. El Papa invita en su Mensaje a mirar a Cristo traspasado en la Cruz: Él es la revelación más impresionante del amor de Dios, un amor en el que eros y agapé, lejos de contraponerse, se iluminan mutuamente. En la Cruz, Dios mismo mendiga el amor de su criatura: “Él tiene sed del amor de cada uno de nosotros. El apóstol Tomás reconoció a Jesús como ‘Señor y Dios’ cuando puso la mano en la herida de su costado. No es de extrañar que, entre los santos, muchos hayan encontrado en el Corazón de Jesús la expresión más conmovedora de este misterio de amor’… Jesús dijo: ‘Yo cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí’ (Jn 12,32). La respuesta que el Señor desea ardientemente de nosotros es ante todo que aceptemos su amor y nos dejemos atraer por Él. Aceptar su amor, sin embargo, no es suficiente. Hay que corresponder a ese amor y luego comprometerse a comunicarlo a los demás: Cristo ‘me atrae hacia sí’ para unirse a mí, para que aprenda a amar a los hermanos con su mismo amor”. 

Contemplando el costado atravesado de Jesús, del que brotan “sangre y agua”, considerados por los Padres símbolos de los sacramentos del Bautismo y de la Eucaristía, emprendemos el camino cuaresmal, memoria de nuestro Bautismo. “La sangre, símbolo del amor del Buen Pastor, llega a nosotros especialmente en el misterio eucarístico… Vivamos, pues, la Cuaresma como un tiempo ‘eucarístico’, en el que, aceptando el amor de Jesús, aprendamos a difundirlo a nuestro alrededor con cada gesto y palabra. De ese modo contemplar ‘al que traspasaron’ nos llevará a abrir el corazón a los demás reconociendo las heridas infligidas a la dignidad del ser humano; nos llevará, particularmente, a luchar contra toda forma de desprecio de la vida y de explotación de la persona y a aliviar los dramas de la soledad y del abandono de muchas personas. Que la Cuaresma sea para todos los cristianos una experiencia renovada del amor de Dios que se nos ha dado en Cristo, amor que por nuestra parte cada día debemos ‘volver a dar’ al prójimo, especialmente al que sufre y al necesitado. Sólo así podremos participar plenamente de la alegría de la Pascua”. (S.L.) (Agencia Fides 13/2/2007)
El texto íntegro del Mensaje del Santo Padre en diversas lenguas
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=726

14 de febrero de 2007 – Audiencia a la Conferencia Episcopal de Marche, con ocasión de la Visita “ad Limina Apostolorum” junto a los fieles de las diócesis de la región
VATICANO - “Todo cristiano está llamado a un renovado y valiente compromiso de anuncio y testimonio del Evangelio. Queremos llevar a todos esta luz… “: el Papa Benedicto XVI se reúne con la Conferencia Episcopal de las Marcas; cita en Loreto para el encuentro de jóvenes

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - También la audiencia general de esta semana, miércoles 14 de febrero, se ha desarrollado en dos momentos: primero el Santo Padre Benedicto XVI se ha encontrado en la Basílica Vaticana con la Conferencia Episcopal de las Marcas, con ocasión de la Visita “ad Limina Apostolorum”, con los fieles de las diócesis correspondientes; a continuación, en el aula Pablo VI, el Papa ha saludado a los numerosos grupos de peregrinos y fieles. 

Después de haber saludado a las Autoridades civiles de las Marcas, a los sacerdotes, seminaristas, personas consagradas, agentes pastorales y a todos los miembros del Pueblo de Dios, el Santo Padre Benedicto XVI ha continuado: “En el actual clima de pluralismo cultural y religioso, nos damos cuenta que el mensaje de Jesús no es conocido por todos. Por ello, todo cristiano está llamado a un renovado y valiente compromiso de anuncio y testimonio del Evangelio. Queremos llevar a todos esta luz, que es luz para la vida personal y señal indicadora de orientación para la vida social.” 

Dirigiendo después a los Obispos, el Papa los ha animado a seguir “dedicando todos sus esfuerzos para cuidar la formación cristiana de base tanto en las ciudades como en los centros menores; para que todas las categorías de fieles estén preparadas para recibir con fruto los Sacramentos, indispensable nutrimento del crecimiento en la fe; para que con la práctica de los Sacramentos no se omita una instrucción religiosa sólida que resista sin flaquearse ante los desafíos presentes y las solicitaciones de una sociedad grandemente secularizada.” 

Al término de su discurso el Papa ha invitado a todos los presentes a dirigirse a la Virgen Madre de Dios y de la Iglesia, con la oración que el ha preparado con vistas al encuentro de jóvenes, que se tendrá en Loreto a principios del próximo mes de septiembre, y ha concluido con una cita: Nos veremos pues en las Marcas, en Loreto”. Este el texto de la oración de Benedicto XVI: 

“Maria, Madre del sí, Tú has escuchado a Jesús 

y conoces el timbre de su voz y el latido de su corazón. 

Estrella de la mañana, háblanos de Él 

y cuéntanos tu camino para seguirlo en la vía de la fe. 

María, que en Nazaret habitaste con Jesús 

imprime en nuestra vida tus sentimientos

tu docilidad, tu silencio que escucha

y haz florecer la Palabra en opciones de verdadera libertad

María, háblanos de Jesús, para que la frescura de nuestra fe

brille en nuestros ojos y caliente el corazón de quien nos encuentra:

como hiciste Tu visitando a Isabel

que en su vejez gozó contigo por el don de la vida- 

María, Virgen del Magníficat

ayúdanos a llevar la alegría al mundo, come en Caná,

impulsa a cada joven, comprometido en el servicio a los hermanos, 

a hacer sólo aquellos que Jesús dice.

María, pon tu mirada en el Agora de los jóvenes,

Para que sea el terreno fecundo de la iglesia italiana.

María ruega para que Jesús, muerto y resucitado renazca en nosotros 

y nos transforme en una noche plena de luz, llena de Él: 

María, Virgen de Loreto, puerta del cielo,

ayúdanos a levantar la mirada a lo alto. 

Queremos ver a Jesús. Hablar con Él. 

Anunciar a todos su Amor”. 

(S.L) (Agencia Fides 15/2/2007 - Líneas: 52 Palabras: 591)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=727

14 de febrero de 2007 – Audiencia general
VATICANO - “La historia del Cristianismo habría tenido un desarrollo bien diferente si no hubiera habido la generosa aportación de muchas mujeres”: la catequesis de Papa Benedetto XVI a la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Después de haber encontrado, el miércoles 14 de febrero, a la Conferencia Episcopal y a los fieles de las Marcas en la Basílica Vaticana, el Papa Benedicto XVI ha ido al Aula Pablo VI, dónde le esperaban grupos de peregrinos y fieles procedentes de todas las partes del mundo. En la catequesis el Papa se ha detenido en el tema “Las mujeres al servicio del Evangelio”. Al término del recorrido realizado en las anteriores audiencias generales sobre los testigos del cristianismo naciente, Benedicto XVI ha querido dedicar la última etapa “a las numerosas figuras femeninas que han desempeñado un efectivo y precioso papel en la difusión del Evangelio. Su testimonio no puede ser olvidado… El Señor quiere que estos testigos del Evangelio, estas figuras que han dado su contribución para que creciera la fe en Él, sean conocidas y su memoria permanezca viva en la Iglesia”. 

Distinguiendo el papel de las mujeres en el Cristianismo primitivo en dos fases, durante la vida terrena de Jesús y durante los hechos de la primera generación cristiana, el Papa ha subrayado que “además de los Doce, columnas de la Iglesia, padres del nuevo Pueblo de Dios, fueron también escogidas muchas mujeres en el número de los discípulos”. A continuación ha nombrado brevemente a las mujeres que se encontraban en el camino de Jesús: la profetisa Ana, la Samaritana, la mujer siro-fenicia, el hemorroisa, la pecadora perdonada, las protagonista de algunas parábolas… “Más significativas para nuestro argumento son aquellas mujeres que desempeñaron un papel activo en el marco de la misión de Jesús. - ha continuado el Papa -. En primer lugar, el pensamiento se dirige naturalmente a la Virgen María, que con su fe y su obra maternal colaboró de manera única en nuestra Redención… Hay, además, varias mujeres, que de diferentes maneras gravitaron en torno a la figura de Jesús con funciones de responsabilidad. Son ejemplo elocuente las mujeres que seguían a Jesús para servirle con sus bienes. Lucas nos ofrece algunos nombres: María de Mágdala, Juana, Susana, y ‘otras muchas’. Después, los Evangelios nos dicen que las mujeres, a diferencia de los Doce, no abandonaron a Jesús en la hora de la Pasión. Entre ellas destaca en particular la Magdalena, que no sólo estuvo presente en la Pasión, sino que se convirtió también en la primera testigo y anunciadora del Resucitado”.

El Apóstol Pablo admite como algo normal que en la comunidad cristiana la mujer pueda “pronunciarse abiertamente bajo el influjo del Espíritu, condición de que sea para la edificación de la comunidad y de una manera digna. Por tanto, hay que relativizar la famosa exhortación «las mujeres cállense en las asambleas»“. El Papa ha recordado a continuación la figura de Prisca o Priscilla, esposa de Áquila, los esposos colaboradores de San Pablo en la evangelización. Después la Carta a Filemón, que está dirigida también “en realidad por Paolo a una mujer llamada ‘Affia’… en la comunidad de Colosas ella debía ocupabar un puesto de relieve”. En otro lugar el apóstol menciona a una cierta ‘Febe’, que revistió un papel de responsabilidad en la comunidad cristiana de Cencreas, y también recuerda otros nombres de mujeres: cierta Maria, luego Trifena, Trifosa, y Pérside, además de Julia, subrayando su fuerte compromiso eclesial. En la Iglesia de Filipos se distinguieron también dos mujeres llamadas Evodia y Síntique.’ 

“La historia del cristianismo habría tenido un desarrollo bien diferente si no se hubiera dado la aportación generosa de muchas mujeres” ha subrayado el Santo Padre, que recordando de nuevo la alabanza y el agradecimiento a la mujer expresados por Juan Pablo II en la Carta apostólica Mulieris dignitatem, ha concluido su catequesis: “Nosotros también nos unimos a este aprecio, dando gracias al Señor porque Él conduce a su Iglesia, de generación en generación, sirviéndose indistintamente de hombres y mujeres, que saben hacer fecunda su fe y su bautismo para el bien de todo el Cuerpo eclesial para mayor gloria de Dios”. (S.L) (Agencia Fides 15/2/2007)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=727

15 de febrero de 2007 – Audiencia al Presidente de la República de Corea, Roh Moo-hyun, acompañado por la consorte y el séquito
VATICANO - “Durante más de cincuenta años, el pueblo coreano ha sufrido las consecuencias de la división. Las familias han quedado separadas, los parientes cercanos alejados los unos de los otros. Pido por una rápida solución del problema”: el Papa Benedicto XVI al Presidente de la República de Corea

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en audiencia el 15 de febrero, al Presidente de la República de Corea, Roh Moo-hyun, acompañado por su consorte y sequito. Después del encuentro con el Papa, el Presidente se ha reunido con el Secretario de Estado, Cardenal Tarcisio Bertone. Como se lee en el Comunicado de la Sala de prensa de la Santa Sede, en el coloquio se ha hablado de las relaciones cordiales entre la Santa Sede y la República de Corea, además del entendimiento y la cooperación existentes entre la Iglesia Católica y las autoridades civiles. Se ha abordado también el tema de la situación política y social en Asia Oriental y en particular, el proceso de reconciliación en la península coreana, así como el respeto y la promoción de los derechos humanos en esa región”.

Durante el encuentro con el Papa, Benedicto XVI ha entregado al Jefe de Estado coreano una carta a él dirigida, en la que, además de darle la bienvenida en el Vaticano y a darle las gracias por su visita, el Santo Padre afirma que dicho acto “sirve para reforzar las buenas relaciones que existen entre vuestro País y la Santa Sede”. La visita representa “también una clara señal de vuestra consideración por la Iglesia Católica”. El Papa Benedicto XVI pide después al Presidente de Corea que transmita sus afectuosos saludos al pueblo coreano, asegurando su oración “por la paz y la estabilidad en la Península coreana y en toda la Región.” 

La carta del Santo Padre continúa recordando que “durante más de cincuenta años, el pueblo coreano ha sufrido las consecuencias de la división. Las familias han quedado separadas, los parientes cercanos alejados los unos de los otros”. El Papa asegura su cercanía espiritual a cuántos sufren y pide “por una rápida solución de este problema”. “Desgraciadamente el mundo moderno está marcado por amenazas crecientes contra la dignidad de la vida humana- afirma el Pontífice -. Por eso, quiero expresar mi reconocimiento a todos aquellos que, en su país, trabajan para mantener y defender el carácter sagrado de la vida, el matrimonio y la familia, ámbitos en los que la Iglesia católica en Corea es particularmente activa”.

El Mensaje destaca luego la preocupación por los armamentos nucleares - “el riesgo de la carrera de armamentos nucleares es un ulterior motivo de preocupación, compartida plenamente por la Santa Sede” - e invita a todas las partes interesadas “a realizar todos los esfuerzos para resolver las tensiones actuales con medios pacíficos y a abstenerse de cualquier gesto o iniciativa que pueda poner en peligro las negociaciones, asegurando que se garantice a la parte más vulnerable de la población norcoreana el acceso a la ayuda humanitaria”. 

Al término de su carta, el Santo Padre subraya que Corea ha experimentado últimamente “ un extraordinario crecimiento económico por ello doy gracias a Dios” pero al mismo tiempo se constata “que no todos los ciudadanos tienen todavía la posibilidad de beneficiarse plenamente de esta prosperidad”. Por ello, Benedicto XVI invita al gobierno coreano “a trabajar en armonía con todos aquellos que trabajan por la promoción del bien común y de la justicia social”. (S.L) (Agencia Fides 16/2/2007 - Líneas: 40 Palabras: 578)
Texto completo de la carta del Santo Padre, en inglés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=728
17 de febrero de 2007 - Visita al Seminario Romano Mayor con ocasión de la Fiesta de la Virgen de la Confianza
VATICANO - El Papa en el Seminario Romano Mayor: “Eucaristía, Oficio de Lectura oración y coloquio, aunque sea breve, cada día, con el Señor, sobre sus Palabras que yo debo anunciar” son los elementos sobre que apoya la vida del sacerdote

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El sábado 17 de febrero el Santo Padre Benedicto XVI fue de visita al Seminario Romano Mayor con ocasión de la Fiesta de la Virgen de la Confianza. Acogido a su llegada por el Cardenal Vicario, Camillo Ruini, y el Rector del Seminario, Mons. Giovanni Tani, el Papa se recogió en oración en la Capilla que custodia la imagen original de la Virgen de la Confianza. Posteriormente, en la Capilla grande, tuvo lugar el encuentro con la Comunidad del Seminario. Después del canto de la “Salve Regina” y el saludo del Rector del Seminario, seis seminaristas, uno de cada año de formación presentaron al Papa una pregunta. Respondiendo de forma improvisada, el Santo Padre tocó diversos aspectos del ministerio del sacerdote. 

Ante todo, sobre como lograr discernir la voz de Dios entre las mil voces que sentimos cada día, el Papa dijo: “Dios habla en diferentes modos con nosotros. Habla a través de otras personas, por medio de los amigos, los padres, el párroco, los sacerdotes.... Habla a través de los acontecimientos de nuestra vida, en los que podemos discernir un gesto de Dios; también habla por medio de la naturaleza, la creación, y habla, naturalmente y sobre todo, en Su Palabra, en la Sagrada Escritura, leída personalmente en la comunión de la Iglesia y leída en coloquio con Dios… es una Palabra que es vital y viva en la Liturgia… la Liturgia es el lugar privilegiado dónde la Palabra está viva, está presente, más bien donde la Palabra, el Logos, el Señor, habla con nosotros y se da en nuestras manos; si nos ponemos a la escucha del Señor en esta gran comunión de la Iglesia de todos los tiempos, lo encontramos.” 

Recordando su vida en el período de la formación al sacerdocio, Benedicto XVI ha subrayado como “es muy importante tener una disciplina… y inventar cada día, de nuevo, que hacer, como vivir; hay una regla, una disciplina que ya me espera y me ayuda a vivir ordenadamente este día”. Entre sus preferencias, el Papa se ha mostrado “fascinado” por la figura de San Agustín y luego de la corriente agustiniana en el Edad Media: San Buenaventura, los grandes franciscanos, San Francisco de Asís. “Otro interés era la literatura: era obligatorios leer Dostoevskij, era la moda del momento, luego estaban los grandes franceses: Claudel, Mauriac, Bernanos, pero también la literatura alemana; también había una edición alemana del Manzoni: no hablaba en ese momento italiano. Así tenemos un poco en este sentido, formado nuestro horizonte humano. Un gran amor era también la música, como la belleza de la naturaleza de nuestra tierra.” 

Sobre el tema de la fidelidad a la vocación recibida, el Papa ha dicho que “Está bien reconocer la propia debilidad, porque así sabemos que necesitamos la gracia del Dios. El Señor nos consuela… nos demuestra que ninguno de nosotros está sencillamente a la altura de este gran don sí, a la altura de celebrarle ‘in persona Christi’, de vivir coherentemente en este contexto, de estar unido a Cristo en su misión de sacerdote… Esto me parece muy importante: reconocer que necesitamos una conversión permanente, que nunca hemos llegado a la meta… Y para ello es importante también el sacramento de la Reconciliación… Es importante, naturalmente, también no aislarse, no creer que puede avanzar uno sólo. Tenemos necesidad de la compañía de sacerdotes amigos, también de laicos amigos, que nos acompañan, nos ayudan. Para un sacerdote es muy importante, en la parroquia, ver cómo la gente tiene confianza en él y también experimentar con su confianza su generosidad en perdonar sus debilidades.” 

Citando su comentario al Vía Crucis del 2005, en el que habó de la suciedad que hay en la Iglesia, uno de los seminaristas ha preguntado al Papa como abordar con serenidad ante estas realidades. “No es una pregunta fácil - ha contestado Benedicto XVI -, pero me parece haber ya dicho, y es un punto importante, que el Señor sabe, sabía desde el principio, que en la Iglesia también hay pecado y es importante para nuestra humildad reconocer esto y ver no sólo el pecado en los otros, en las estructuras, en los altos cargos jerárquicos, sino también en nosotros mismos para ser así más humildes y aprender que no cuenta, ante el Señor, la posición eclesial, sino que cuenta estar en su amor y hacer brillar su amor.” 

El tema del sentido cristiano del sufrimiento y del dolor, ha sido el argumento de la penúltima pregunta. “Es justo hacer todo lo posible para vencer los sufrimientos de la humanidad y para ayudar a las personas que sufren - ha dicho el Pontífice -. Pero, al mismo tiempo, reconociendo este deber de trabajar contra los sufrimientos causados por nosotros mismos, tenemos también que reconocer y entender que el sufrimiento es una parte esencial para nuestra maduración humana… El cristianismo nos anuncia la alegría, sí; pero esta alegría sólo crece en el camino del amor y esta camino del amor tiene mucho que ver con la Cruz, con la comunión con el Cristo crucificado. Y es representado en el grano de trigo que cae en tierra. Cuando empezamos a entender y a aceptar esto, cada día, porque cada día nos impone alguna insatisfacción, algún peso que produce dolor, cuando aceptamos esta escuela de la secuela de Cristo, como los Apóstoles tuvieron que aprender en esta escuela, entonces también nos hacemos capaces de ayudar a los que sufren.” 

La última pregunta se refería a cómo afrontar el inicio del ministerio presbiteral y el paso del Seminario a la vida de la Parroquia. Benedicto XVI ha contestado así: “Como primer punto, es importante en la vida de pastores de la Iglesia, en la vida cotidiana del sacerdote, conservar, en la medida de lo posible cierto orden: qué no falte nunca la Misa, sin la Eucaristía el día está incompleto,… que no sea un deber profesional sino realmente un deber que se siente interiormente. Otro punto importante es tomarse tiempo para la Liturgia de las Horas y así para esta libertad interior: con todos los pesos que hay, esta nos libera y también nos ayuda a estar más abiertos y a estar en contacto profundo con el Señor… No me atrevo ahora a dar demasiados consejos, porque la vida en la gran ciudad de Roma es un poco distinta de la que yo he vivía hace 50 años en nuestra Baviera. Pero pienso que lo esencial es precisamente esto: Eucaristía, Oficio de Lectura, oración y coloquio, aunque breve, cada día, con el Señor, sobre sus Palabras que yo debo anunciar. Y no perder nunca, por una parte, la amistad con los sacerdotes, la escucha de la voz de la Iglesia viva y, naturalmente, la disponibilidad para la gente que me ha sido confiada, porque de esta gente, con sus sufrimientos, sus experiencias de fe, sus dudas y dificultades, nosotros también podemos aprender, buscar y encontrar a Dios. Encontrar a nuestro Dios Jesucristo”. Como conclusión del encuentro el Santo Padre ha dirigido el rezo del ángelus y ha impartido la Bendición Apostólica. (S.L) (Agencia Fides 20/2/2007, rayas 75, Líneas: 79 Palabras: 1219)
El texto integral del diálogo del Santo Padre con los seminaristas, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=731
19 de febrero de 2007 – Audiencia a los Penitenciarios de las cuatro Basílicas Pontificias Romanas
VATICANO - “Cristo nos ha escogido, queridos sacerdotes, para ser los únicos que pueden perdonar los pecados en su nombre: se trata, por tanto, de un servicio eclesial específico al que tenemos que dar prioridad” recuerda el Papa Benedicto XVI a los Penitenciarios de las cuatro Basílicas Pontificias romanas

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El sacramento de la penitencia, que tanta importancia tiene para la vida del cristiano, hace actual la eficacia redentora del misterio pascual de Cristo” ha recordado el Papa Benedicto XVI a los Penitenciarios de las cuatro Basílicas Pontificias romanas, recibidos en audiencia el 19 de febrero por la mañana. “En el gesto de la absolución, pronunciada en nombre y por cuenta de la Iglesia, el confesor se convierte en el medio consciente de un maravilloso acontecimiento de gracia.- ha continuado el Papa -. Al adherir con docilidad al Magisterio de la Iglesia, se convierte en ministro de la consoladora misericordia de Dios, pone de manifiesto la realidad del pecado y al mismo tiempo la desmesurada potencia renovadora del amor divino, amor que vuelve a dar la vida. La confesión se convierte, por tanto, en un renacimiento espiritual, que transforma al penitente en una nueva criatura. Este milagro de gracia sólo puede realizarlo Dios, y lo cumple a través de las palabras y de los gestos del sacerdote”. 

El Santo Padre ha evidenciado que en la celebración del sacramento de la Penitencia “el confesor no es espectador pasivo, sino instrumento activo de la misericordia divina”, por lo tanto es necesario que tenga buena sensibilidad espiritual y pastoral, una seria preparación teológica, moral y pedagógica, y conozca los ámbitos sociales, culturales y profesionales de cuantos se acercan al confesionario. “No hay que olvidar que el sacerdote, en este sacramento, está llamado a desempeñar el papel de padre, juez espiritual, maestro y educador. Esto exige una actualización constante” ha subrayado al Papa, recordando a los sacerdotes que hay que “es necesario unir a la sabiduría humana y a la preparación teológica, una profunda espiritualidad, alimentada por el contacto orante con Cristo, Maestro y Redentor … Su modelo es Jesús, el enviado del Padre, el manantial abundante al que acude es el soplo vivificante del Espíritu Santo”.

“No podemos predicar el perdón y la reconciliación a los demás, sino no estamos personalmente penetrados por él - ha continuado el Papa Benedicto XVI -. Si bien es verdad que en nuestro ministerio hay varias maneras y medios de comunicar a los hermanos el amor misericordioso de Dios, en la celebración de este Sacramento podemos hacerlo de la forma más completa y eminente. Cristo nos ha escogido, queridos sacerdotes, para ser los únicos que pueden perdonar los pecados en su nombre: se trata, por tanto, de un servicio eclesial específico al que tenemos que dar prioridad. ¡Cuántas personas en dificultad buscan el apoyo y el consuelo de Cristo! ¡Cuántos penitentes encuentran en la confesión la paz y la alegría que perseguían desde hace tiempo!”
Por último, evidenciando como también en nuestra época, marcada por muchos desafíos religiosos y sociales, “se debe redescubrir y reproponer este Sacramento”, Benedicto XVI ha invitado a seguir el ejemplo de los santos que han dedicado su vida si exclusivamente al ministerio del confesionario - entre otros, san Juan Maria Vianney, san Leopoldo Mandic y san Pío de Pietrelcina -. “Que ellos nos ayuden desde el cielo para que sepáis dispensar con abundancia la misericordia y el perdón de Cristo”. (S.L) (Agencia Fides 20/2/2007 - Líneas: 41 Palabras: 572)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=732
21 de febrero de 2007 – Audiencia general
VATICANO - Que la Cuaresma “sea para todos una renovada experiencia del amor misericordioso de Cristo, quien en la Cruz derramó su sangre por nosotros. Pongámonos dócilmente a su escucha para aprender a ‘volver a dar’ su amor al prójimo”: la catequesis del Papa en la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Hoy inicia la Cuaresma, tiempo litúrgico ‘fuerte’ de oración, tiempo de penitencia y de compromiso de servir a los hermanos, de vivir conservando la mirada siempre fija en Jesús que se encamina hacia su muerte y resurrección. Queridos jóvenes, sentid esta invitación como si Cristo os la dirigiera personalmente a cada uno de vosotros y acogedla con generosidad”. Es la invitación que el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido a los diversos grupos de estudiantes italianos con los que se ha encontrado en la Basílica Vaticana el miércoles 21 de febrero, miércoles de Ceniza. Inmediatamente después, el Papa ha ido al Aula pablo VI dónde se encontraban los peregrinos procedentes de todas las partes del mundo, y en su catequesis ha ilustrado el sentido del tiempo cuaresmal. 

“El Miércoles de Ceniza que hoy celebramos, es para nosotros, cristianos, un día particular, caracterizado por el intenso espíritu de recogimiento y reflexión- ha dicho el Pontífice -. Emprendemos, de hecho, el camino de la Cuaresma, tiempo de escucha de la Palabra de Dios, de oración y de penitencia. Son cuarenta días en los que la liturgia nos ayudará a revivir las fases destacadas del misterio de la salvación”. Gracias al sacrificio redentor de Cristo, el hombre ha sido rescatado del poder del mal, y por el bautismo renace a vida nueva. “Por esto en la primitiva comunidad cristiana, el Bautismo era considerado como la ‘primera resurrección’ - ha recordado el Papa -. Desde los orígenes, por tanto, la Cuaresma se vive como ese tiempo de la inmediata preparación al Bautismo, que se administra solemnemente durante la Vigilia Pascual. Toda la Cuaresma era un camino hacia este gran encuentro con Cristo, hacia la inmersión en Cristo y la renovación de la vida … También para nosotros la Cuaresma es un «catecumenado» renovado en el que salimos de nuevo al encuentro de nuestro Bautismo para redescubrirlo y revivirlo en profundidad, para ser de nuevo realmente cristianos”. 

El Santo Padre ha subrayado después como “la conversión no tiene lugar nunca una vez para siempre, sino que es un proceso, un camino interior de toda nuestra vida” y “la Cuaresma es la estación espiritual propicia para entrenarse con mayor tenacidad en la búsqueda de Dios, abriendo el corazón a Cristo.… Convertirse quiere decir buscar a Dios, caminar con Dios, seguir dócilmente las enseñanzas de su Hijo, Jesucristo; convertirse no es un esfuerzo para realizarse uno mismo, porque el ser humano no es el arquitecto del propio destino eterno… Conversión consiste en aceptar libremente y con amor que dependemos totalmente de Dios, nuestro verdadero Creador, que dependemos del amor. Esto no es dependencia, sino libertad. Convertirse significa, por tanto, no perseguir el éxito personal, que es algo que pasa, sino, abandonando toda seguridad humana, seguir con sencillez y confianza al Señor”.

Recordando su Mensaje para el Cuaresma, en el que subraya “el inmenso amor que Dios tiene hacia nosotros”, Benedicto XVI ha evidenciado que “la Cruz también es para nosotros, hombres y mujeres de nuestra época que con demasiada frecuencia estamos distraídos por las preocupaciones y los intereses terrenos y momentáneos, la revelación definitiva del amor y de la misericordia divina. Dios es amor y su amor es el secreto de nuestra felicidad”. A continuación, al término de la catequesis, el Papa ha expresado el deseo de que el período cuaresmal “sea para todos una renovada experiencia del amor misericordioso de Cristo, quien en la Cruz derramó su sangre por nosotros” y ha exhortado: “Pongámonos dócilmente a su escucha para aprender a ‘volver a dar’ su amor al prójimo, especialmente a los que sufren y atraviesan dificultades. Esta es la misión de todo discípulo de Cristo, pero para realizarla es necesario permanecer a la escucha de su Palabra y alimentarse asiduamente de su Cuerpo y de su Sangre”. (S.L) (Agencia Fides 22/2/2007 Líneas: 48 Palabras: 685)
El texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=733

21 de febrero de 2007 – Homilía durante la Santa Misa con la bendición e imposición de las Cenizas, en la Basílica de Santa Sabina en el Aventino

VATICANO - El Papa preside la primera estación cuaresmal en Santa Sabina: “Las obras de caridad, la oración, el ayuno junto a cualquier otro sincero esfuerzo de conversión encuentran su más alto sentido y valor en la Eucaristía, centro y cumbre de la vida de la Iglesia y de la historia de la salvación”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El miércoles de Ceniza es considerado como la “puerta” de la Cuaresma. Efectivamente, la actual liturgia y los gestos que lo caracterizan forman un conjunto que anticipa de modo sintético la fisonomía misma de todo el período cuaresmal. En su tradición, la Iglesia no se limita a ofrecernos la temática litúrgica y espiritual del itinerario cuaresmal, sino que incluso nos indica los instrumentos ascéticos y prácticos para recorrerlo fructuosamente”. Con estas palabras el Santo Padre inició su homilía la tarde del miércoles 21 de febrero, miércoles de Ceniza, durante la Santa Misa con la bendición e imposición de la Ceniza, en la Basílica de Santa Sabina al Aventino. Según el modelo de las “Estaciones” romanas, la celebración comenzó en la iglesia de San Anselmo, dónde se tuvo un momento de oración al que siguió la procesión penitencial hacia la Basílica de Santa Sabina. 

Volviendo a recordar la Primera Lectura, del libro del profeta Joel (2,12), el Papa ha dicho: “La invitación que Joel dirige a sus oyentes - “Volved a mí con todo el corazón, con ayunos, con llantos y lamentos” - también vale para nosotros, queridos hermanos y hermanas. No dudemos de encontrar la amistad de Dios perdida con el pecado; encontrando al Señor experimentamos la alegría de su perdón… Sólo Cristo puede transformar toda situación de pecado en novedad de gracia. He aquí porque asume un fuerte impacto espiritual la exhortación que Pablo dirige a los cristianos de Corinto: “Os suplicamos en nombre de Cristo: dejaos reconciliar con Dios”; y también: “He aquí ahora el momento favorable, he aquí el día de salvación”! (5,20; 6,2). Mientras Joel hablaba del día futuro del Señor como de un día de terrible juicio, san Pablo, refiriéndose a la palabra del profeta Isaías, habla de “momento favorable”, de “día de salvación”. El futuro día del Señor se ha convertido en “el hoy”. El día terrible se ha transformado en la Cruz y en la Resurrección de Cristo, en el día de salvación. Y este día es ahora, como hemos escuchado en el Canto al Evangelio: “No endurezcáis hoy vuestro corazón, escuchad la voz del Señor”. El llamamiento a la conversión, a la penitencia resuena hoy con toda su fuerza, porque su eco nos acompaña en todos los momentos de la vida.” 

Luego el Santo Padre ha ilustrado el rito de la imposición de la Ceniza, “rito que reviste un dúplice sentido: el primero relativo al cambio interior, a la conversión y a la penitencia, mientras que el segundo recuerda de nuevo la precariedad de la humana condición, como fácilmente se desprende de las dos fórmulas diversas que acompañan el gesto”. Los instrumentos para realizar la auténtica renovación interior y comunitaria en los cuarenta días de la Cuaresma vienen indicados por el propio Jesús, en el Evangelio: “las obras de caridad (la limosna), la oración y la penitencia (el ayuno). Son las tres prácticas fundamentales también apreciadas por la tradición hebrea, porque contribuyen a purificar al hombre ante Dios. Tales gestos exteriores, que deben ser realizados para agradar a Dios y no para conseguir la aprobación y el consentimiento de los hombres, serán aceptados por El, si expresan la determinación del corazón de servirle, con sencillez y generosidad”. Renovando la invitación ya expresada en su mensaje para la Cuaresma, de vivir estos cuarenta días de especial gracia como un tiempo “eucarístico”, el Papa Benedicto XVI ha concluido: “Sacando de este manantial inagotable de amor que es la Eucaristía, en la que Cristo renueva el sacrificio redentor de la Cruz, todos los cristianos pueden perseverar en el itinerario que hoy emprendemos solemnemente. Las obras de caridad (limosna), la oración, el ayuno junto con otros sinceros esfuerzos de conversión alcanzan su más alto significado y valor en la Eucaristía, centro y cumbre de la vida de la Iglesia y de la historia de la salvación”. (S.L) (Agencia Fides 22/2/2007 - Líneas: 47 Palabras: 699)
El texto integral de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=735

22 de febrero de 2007 – Mensaje a los fieles brasileros para la Campaña de Fraternidad 2007
VATICANO - En el Mensaje a los fieles brasileños por la Campaña de Fraternidad 2007, el Papa recuerda con gratitud a todos aquellos valientes misioneros, hombres y mujeres, que se consagran “aún con peligro de la propia vida, a difundir la fe católica en las ciudades y aldeas de la región”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Con ocasión de la anual Campaña de Fraternidad de la Iglesia en Brasil, que se desarrolla en Cuaresma y este año está dedicada al tema “Fraternidad y Amazonia” con el lema “Vida y misión en esa tierra” (ver Fides 20/2/2007), el Santo Padre Benedicto XVI ha enviado un Mensaje al Card. Geraldo Majella Agnelo, Presidente de la Conferencia Nacional de los Obispos del Brasil (CNBB), Arzobispo de São El Salvador de Bahia y Primado del Brasil. 

El Santo Padre expresa su adhesión a la Campaña de Fraternidad que inicia el miércoles de Ceniza y se desarrolla en el tiempo cuaresmal: “Es un tiempo en que cada cristiano está invitado a reflexionar de modo particular sobre las diversas situaciones sociales del pueblo brasileño donde la fraternidad es más necesaria”. El tema elegido este año es la promoción de una solidaridad efectiva con las poblaciones amazónicas. Dicha preocupación “se inserta en el marco más amplio de la defensa del ambiente, porque este vasto territorio constituye un patrimonio común que por su realidad humana, sociopolítica, económica y ambiental, requiere una atención especial por parte de la Iglesia y de la sociedad brasileñas”. 

En este contexto, continúa el Mensaje, se introduce la acción eclesial, dirigida a fomentar “un proceso de amplia evangelización que estimule la misión y las condiciones favorables para el descubrimiento y el crecimiento en la fe de toda la población amazónica”. El Papa a continuación, en continuidad con sus Predecesores, expresa su agradecimiento “a todos aquellos valientes misioneros y misioneras que se han consagrado y se consagran, aún a costa de la propia vida, a difundir la fe católica en las ciudades y en las aldeas de la región; hombres y mujeres que, por amor a Dios, se dedican en alma y cuerpo a extender el Reino de Dios en esta tierra de Santa Cruz”. 

Benedicto XVI expresa por último, la esperanza de que las diversas instancias de la sociedad civil sean cada vez más sensibles a la cuestión amazónica, “en el respeto de las exigencias éticas de la justicia y de respeto a la vida”. (S.L) (Agencia Fides 22/2/2007, Líneas: 29 Palabras: 402)
Texto completo del Mensaje del Santo Padre, en portugués
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=734

22 de febrero de 2007 - Audiencia a los Párrocos y al Clero de la Diócesis de Roma
VATICANO - En el encuentro del Papa Benedicto XVI con los Sacerdotes y el Clero de la Diócesis de Roma: la atención prioritaria a los jóvenes, el conocimiento de la Biblia, el lugar de los movimientos eclesiales, la interiorización del Concilio, el arte sagrado instrumento de comunicación de la fe

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Como es tradición al inicio de la Cuaresma, jueves 22 de febrero, el Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en audiencia a los Párrocos y al Clero de la Diócesis de Roma. Después del saludo del Cardenal Vicario, Camillo Ruini, el Papa ha respondido a las preguntas que le han hecho algunos sacerdotes. Reproducimos a continuación las temáticas afrontadas y algunos extractos de las respuestas del Santo Padre. 

1. La misión del Santuario mariano en la Diócesis, dedicado a la Virgen del Divino Amor. “El servicio esencial … es ofrecerse como lugar de oración, de vida sacramental y de vida de caridad vivida… Aprendamos de Maria a hablar personalmente con el Señor, ponderando y conservando en nuestra vida y en nuestro corazón las palabras de Dios, para que se conviertan en alimento verdadero para cada uno.... En la Liturgia el Señor nos enseña a rezar, primero dándonos su Palabra, luego introduciéndonos en la Oración eucarística a la comunión con su misterio de vida, de Cruz y de Resurrección… Por lo tanto, la Liturgia es sobre todo oración: primero escucha y luego respuesta, sea en el Salmo responsorial sea en la oración de la Iglesia, sea en la gran Oración eucarística. Nosotros la celebramos bien si la celebramos en actitud “orante”, uniéndonos al misterio de Cristo y a su coloquio de Hijo con el Padre… La piedad popular es una de nuestras fuerzas, porque se trata de oraciones muy arraigados en el corazón de las personas. Incluso personas que están un poco alejadas de la vida de la Iglesia y no tienen gran comprensión de la fe, se ven tocadas en el corazón por esta oración. Tan sólo se deben “iluminar” estos gestos, “purificar” esta tradición, para que se convierta en vida actual de la Iglesia… Estoy muy contento porque cada vez se renueva más la adoración eucarística… puedo decir que dentro de poco firmaré la Exhortación post-sinodal sobre la Eucaristía, que estará luego a disposición de la Iglesia. Es un Documento que se ofrece a la meditación… Por último, el Santuario como lugar de la caritas. Este me parece muy lógico y necesario.” 

2. La formación en la fe de las nuevas generaciones. “La juventud debe ser realmente una prioridad de nuestro trabajo pastoral, porque vive en un mundo lejos de Dios… me parece muy importante que los jóvenes encuentren personas - tanto de su edad como más maduras - en los que puedan ver que la vida cristiana es hoy posible y también es razonable y realizable… El “catecumenado” vivido en un modo nuevo - es decir como camino común de vida como experiencia común del hecho que es posible vivir así - es de gran importancia. Sólo si hay cierta experiencia se podrá también entender… No podemos pensar vivir de forma inmediata una vida cristiana al ciento por ciento, sin dudas ni pecados. Tenemos que reconocer que estamos en camino, que debemos y podemos aprender, que debemos convertirnos paulatinamente… Cuánto a los grandes temas, diría que es importante conocer a Dios. El tema “Dios” es esencial.... Sólo si logramos entender que Jesús no es un gran profeta, ni una de las personalidades religiosas del mundo, sino que es el Rostro de Dios, es Dios, entonces habremos descubierto la grandeza de Cristo y habremos encontrado quien es Dios… Luego, naturalmente, debemos entender que la Iglesia es la gran compañera del camino que estamos realizando. En ella, la Palabra de Dios permanece viva y Cristo no es sólo una figura del pasado, sino que está presente. Así debemos redescubrir la vida sacramental… En este camino, nos acompañan naturalmente, los santos. Ellos, aún en medio de muchos problemas, vivieron y fueron las “interpretaciones” verdaderas y vivas de la Sagrada Escritura… Y luego, naturalmente, siempre está Maria, que es la Madre de la Palabra. Redescubrir a Maria nos ayuda a continuar adelante como cristianos y a conocer al Hijo.” 

3. La promoción del conocimiento de la Biblia. “La Biblia, en su totalidad, es una cosa grande y que se debe ir descubriendo poco a poco… Un primer punto me parece leer la Sagrada Escritura en su unidad y totalidad. Las partes individuales son partes de un camino y sólo viéndolas en su totalidad como un camino único, dónde una parte explica la otra, podemos entender esto … La lectura de la Sagrada Escritura tiene que siempre ser una lectura a la luz de Cristo.... El verdadero dueño de la Palabra es siempre el pueblo de Dios, conducido por el Espíritu Santo, y la inspiración es un proceso complejo: el Espíritu Santo guía hacia adelante, el pueblo recibe. Es, por tanto, el camino de un pueblo, del pueblo de Dios. La Sagrada Escritura debe ser leída siempre bien. Pero eso sólo puede ocurrir si caminamos dentro de este sujeto que es el pueblo de Dios que vive, que es renovado, que es fundado de nuevo por Cristo, pero siempre permanece en su identidad… Por tanto, diría que hay tres dimensiones en relación entre ellos. La dimensión histórica, la dimensión cristológica y la dimensión eclesiológica - del pueblo en camino - que se compenetran… La Palabra siempre es mucho más grande de cuanto tú hayas podido entender. Y esto se debe afirmar de modo crítico respecto a una cierta parte de la exégesis moderna, que cree haber entendido todo y que no deja, después de la interpretación que ha elaborado, añadir ya nada más. Esto no es verdad. La Palabra es cada vez más grande de la exégesis de los Padres y de la exégesis crítica.” 

4. Los Movimientos Eclesiales y las Nuevas Comunidades. “En todos los siglos han nacido Movimientos… se insertan en la vida de la Iglesia no sin sufrimientos, no sin dificultades. San Benito mismo tuvo que corregir la inicial dirección del monaquismo. Y también así en nuestro siglo el Señor, el Espíritu Santo, nos ha dado nuevas iniciativas, con nuevos aspectos de la vida cristiana: vividos por personas humanas con sus límites, crean también dificultades. Primera regla pues: no apagad los carismas, sed agradecidos aunque den ciertos problemas. La segunda regla es ésta: la Iglesia es una; si los Movimientos son realmente dones del Espíritu Santo, se introducen y sirven a la Iglesia y en el diálogo paciente entre Pastores y Movimientos nace una forma fecunda donde estos elementos se convierten en elementos edificantes para la Iglesia de hoy y de mañana.” 

5. La pastoral, verdadera vida de la Iglesia, que se alimenta de la eclesiología conciliar. “La pastoral no debería ser nunca una simple estrategia, un trabajo administrativo, sino permanecer siempre como un trabajo espiritual. Ciertamente tampoco puede faltar totalmente el otro, porque estamos sobre esta tierra y estos problemas existen… Pero el acento fundamental debe ser precisamente que el ser pastor debe ser en sí mismo un acto espiritual… El Pastor precede. Esto quiere decir que Él mismo vive ante todo la Palabra de Dios: es un hombre de oración, es un hombre de perdón, es un hombre que recibe y celebra los Sacramentos como actos de oración y encuentro con el Señor. Es un hombre de caridad, experimentada y realizada… la espiritualización del trabajo cotidiano de la pastoral es fundamental. Es más fácil decirlo que hacerlo, pero tenemos que intentarlo. Y para poder espiritualizar nuestro trabajo, de nuevo tenemos que seguir al Señor… se necesita realmente un poco de tiempo libre para el Señor: sea la celebración de la Misa, sea la oración de la Liturgia de las Horas y la meditación cotidiana, aunque breve, siguiendo la Liturgia, el Rosario… la eclesiología del Concilio. Me parece que todavía debemos interiorizar mucho más esta eclesiología sea la de la “Lumen gentium” sea la de “Ad gentes”, que es también un Documento eclesiológico, sea también la de los Documentos menores, y luego la de la “Dei Verbum”. E interiorizando esta visión también podemos atraer nuestro pueblo en esta visión, que entienda que la Iglesia no es sencillamente una gran estructura, una de estas entidades nacionales que existen. La Iglesia, aún siendo cuerpo, es cuerpo de Cristo y por lo tanto, un cuerpo espiritual, como dice San Pablo. Es una realidad espiritual. Esto me parece muy importante: que la gente pueda ver que la Iglesia no es una organización supranacional, no es un cuerpo administrativo o de poder, no es una agencia social, aunque realice un trabajo social, sino que es un cuerpo espiritual… la homilía continua siendo una ocasión maravillosa para estar cerca de la gente y comunicar la espiritualidad enseñada por el Concilio.” 

6. El sentido y el valor de la reparación eucarística. “Es un discurso que se ha hecho difícil… me parece que debemos ir al fondo, llegar al Señor mismo que ofreció la reparación por el pecado del mundo, y tratar de reparar: decimos, equilibrar entre el plus del mal y el plus del bien. Así, en la balanza del mundo, no debemos dejar este gran plus al negativo, sino dar peso al menos equivalente al bien. Esta idea fundamental se apoya en lo que hizo Cristo… Contra este gran peso del mal que existe en el mundo y que tira hacia abajo el mundo, el Señor pone otro peso más grande, el del amor infinito que entra en este mundo… me parece que la teología debería hacer más para entender mejor esta realidad de la reparación… me parece que no tenemos todavía el lenguaje adecuado para hacer entender este hecho a nosotros y luego a los otros. No se debe ofrecer a un Dios cruel la sangre de Dios. Dios mismo, con su amor, debe entrar en el sufrimiento de la historia para crear no sólo un equilibrio sino un plus de amor que es más fuerte que la abundancia del mal que existe.” 

7. La relación entre unidad de fe y pluralismo en teología. “¡Es una gran pregunta!... Querría solamente decir que la teología siempre ha sido múltiple. Pensemos en los Padres, en la Edad Media la escuela franciscana, la escuela dominicana, luego el tardo Medioevo etc.... Como hemos dicho, la Palabra de Dios es cada vez más grande de nosotros. Por tanto no podemos nunca agotar el rayo de esta Palabra y son necesarios diversos tipos de reflexión y acercamiento. Querría decir sencillamente: es importante que el teólogo, por una parte, en su responsabilidad y en su capacidad profesional, intente encontrar pistas que satisfagan las exigencias y los desafíos de nuestro tiempo; y, por otra, debe ser siempre consciente que todo esto ésta basado en la fe de la Iglesia y debe por tanto volver siempre a la fe de la Iglesia. Yo pienso que si un teólogo está personal e intensamente en la fe y entiende que su trabajo es reflexión sobre la fe, encontrará la conciliación entre unidad y pluralidad.” 

8. El arte sagrado como medio de comunicación de la fe. “Italia es particularmente rica en arte, y el arte es un tesoro de catequesis inagotable, increíble. Para nosotros es también un deber conocerlo y entenderlo bien. No como hacen a veces los historiadores del arte, que la interpretan sólo formalmente, según la técnica artística. Debemos más bien entrar en el contenido y hacer revivir el contenido que inspiró este gran arte. Realmente me parece un deber - también en la formación de los futuros sacerdotes - conocer estos tesoros y ser capaz de transformar en catequesis viva está presente todo lo que contiene y que nos habla hoy. De este modo también la Iglesia podrá aparecer como un organismo no de opresión o de poder - como algunos quieren demostrar - sino lleno de una fecundidad espiritual irrepetible en la historia, o al menos, osaría decir, que no se puede hallar fuera Iglesia Católica. Esto es también es un signo de la vitalidad de la Iglesia, que, con todas sus debilidades y también sus pecados, han sido siempre una gran realidad espiritual, una inspiradora que nos ha donado toda esta riqueza.” (S.L) (Agencia Fides 24/2/2007 - Líneas: 131 Palabras: 2.032)
Texto completo de las respuestas del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=736

24 de febrero de 2007 – Discurso a los participantes a la Asamblea General de la Pontificia Academia para la Vida y al Congreso Internacional sobre el tema “La conciencia cristiana en apoyo del derecho a la vida”
VATICANO - “El cristiano está llamado continuamente a movilizarse para hacer frente a los múltiples ataques a que está expuesto el derecho a la vida… la vida es el primero de los bienes recibidos de Dios y es fundamento de todos los demás”: Benedicto XVI a la asamblea de la Pontificia Academia por la Vida

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La conciencia cristiana tiene una necesidad interior de nutrirse y fortalecerse con las motivaciones múltiples y profundas que militan a favor del derecho a la vida. Es un derecho que exige ser sostenido por todos, porque es el derecho fundamental en orden a los otros derechos humanos”. Ha afirmado el Papa Benedicto XVI a los participantes en la Asamblea General de la Pontificia Academia por la Vida y en el Congreso Internacional sobre el tema “La conciencia cristiana como sustento del derecho a la vida”, recibidos en audiencia el 24 de febrero por la mañana, 

Haciendo referencia a cuanto afirma con fuerza sobre este argumento la encíclica Evangelium vitae, el Santo Padre ha recordado que el cristiano está llamado continuamente a movilizarse “para hacer frente los múltiples ataques a que está expuesto el derecho a la vida. En eso él sabe que puede contar con motivaciones que tienen profundas raíces en la ley natural y que pueden ser compartidas por todas las persona de recta conciencia”. Si bien se ha hecho mucho para que los contenidos de tales motivaciones pudieran ser mejores conocidos en la comunidad cristiana y en la sociedad civil, sin embargo, “los ataques contra el derecho a la vida en todo el mundo se han extendido y multiplicado, asumiendo nuevas formas.” 

En los Países de América Latina y en aquellos en vías de desarrollo son cada vez más fuertes las presiones por la legalización del aborto y se incrementan las políticas de control demográfico, “a pesar de que ya han sido reconocidas como perniciosas incluso en el plano económico y social”. En los Países más desarrollados “crece el interés por la investigación biotecnológica más refinada, para establecer sutiles y extensas metodologías de eugenismo hasta la búsqueda obsesiva del ‘hijo perfecto’, con la difusión de la procreación artificial y diversas formas de diagnósticos tendentes a asegurar su selección”, se promueven leyes para legalizar la eutanasia, multiplican las presiones para legalizar las convivencias alternativas al matrimonio. “En estas situaciones, la conciencia, arrollada a veces por los medios de presión colectiva - ha observado el Pontífice -, no demuestra suficiente vigilancia acerca de la gravedad de los problemas en juego, y el poder de los más fuertes debilita y parece incluso paralizar a las personas de buena voluntad.” 

Es por lo tanto urgente y necesario recurrir a la conciencia y, en particular, a la conciencia cristiana. “La formación de una conciencia verdadera, basada en la verdad y línea recta, determinada a seguir sus dictámenes, sin contradicciones, sin traiciones y sin compromisos, es hoy una empresa difícil y delicada, pero imprescindible. Y es una empresa obstaculizada, por desgracia, por diversos factores” ha continuado Benedicto XVI, que ha citado el creciente rechazo de la tradición cristiana y la idea de algunos de que “la conciencia individual, para ser libre, debería deshacerse tanto de referencias a las tradiciones, como de las basadas en la razón. Así la conciencia, que es acto de la razón mirante a la verdad de las cosas, deja de ser luz y se convierte en un simple fondo sobre la que la sociedad de los medios de comunicación lanza las imágenes y los impulsos más contradictorios.” 

Hoy es necesario “volver a educar en el deseo del conocimiento de la verdad auténtica, en la defensa de la propia libertad para elegir frente a los comportamientos de masa y a las lisonjas de la propaganda, para nutrir la pasión por la belleza moral y la claridad de la conciencia”. Esta labor corresponde a los padres y a los educadores, pero también a la comunidad cristiana respecto a sus fieles. “No podemos conformarnos con un fugaz contacto con las principales verdades de fe en la infancia, es necesario un camino que abra la mente y el corazón de las personas durante las distintas etapas de la vida para que acojan los deberes fundamentales en los que se apoya la existencia del individuo y de la comunidad - ha afirmado Benedicto XVI -... Cuando falta una formación continua y cualificada de la conciencia”, añadió, se hace “más difícil el juicio sobre los problemas planteados por la biomedicina en materia de sexualidad, procreación, así como en el modo de tratar y curar a los pacientes y a los más débiles de la sociedad”. 

El Papa ha llamado a las familias y a las comunidades parroquiales a sustentar la formación de los jóvenes y adultos: “junto a la formación cristiana, destinada al conocimiento de la Persona de Cristo, de su Palabra y de los Sacramentos, en el itinerario de fe de los niños y adolescentes se debe unir coherentemente el discurso sobre los valores morales que conciernen a la corporeidad, la sexualidad, el amor humano, la procreación, el respeto por la vida en todos los momentos, denunciando al mismo tiempo con válidos y precisos motivos, los comportamientos contrarios a estos valores primarios. En este específico campo la labor de los sacerdotes deberá ser coadyuvada oportunamente por la labor de laicos educadores, especialistas, dedicados a la tarea de conducir las realidades eclesiales con su ciencia iluminada por la fe.” 

A continuación Benedicto XVI ha concluido su discurso agradeciendo a los profesionales, filósofos, teólogos, científicos y médicos que “en una sociedad a veces ruidosa y violenta” pueden contribuir “a despertar en muchos corazones la voz elocuente y clara de la conciencia”, y recordado de nuevo la enseñanza del Concilio, que invita a los laicos “a distinguir con cuidado los derechos y deberes que les corresponden como miembros de la Iglesia de los que les compiten como miembros de la sociedad humana… para que aprendan a armonizarlos entre ellos, recordando que en todo lo temporal, deben dejarse conducir por la conciencia cristiana, porque ninguna actividad humana, ni siquiera temporal, puede sustraerse de Dios” (Lumen gentium, 36). Por último, el Papa ha afirmado: “la vida es el primero de los bienes recibidos de Dios y es fundamento de todos los demás; garantizar el derecho a la vida a todos y de forma igual para todos es un deber de cuyo cumplimiento depende el futuro de la humanidad”. (S.L) (Agencia Fides 26/2/2007 - Líneas: 72 Palabras: 1068)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=737

25 de febrero de 2007 - Ángelus
VATICANO - El Papa en el ángelus: “ Aquel a quien nosotros mismos hemos traspasado con nuestras culpas no se cansa en derramar sobre el mundo un torrente inagotable de amor misericordioso. Que la humanidad comprenda que sólo de esta fuente es posible sacar la energía espiritual indispensable para construir esa paz y esa felicidad que todo ser humano está buscando sin descanso”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “ Entramos en el tiempo de Cuaresma, con la ‘mirada’ puesta en el costado de Jesús… Durante estos días de Cuaresma, no apartemos el corazón de este misterio de profunda humanidad y de elevada espiritualidad”, ha dicho el Santo Padre Benedicto XVI en el ángelus del domingo 25 de febrero, primer domingo de Cuaresma. Recordando su Mensaje para el Cuaresma 2007, que parte de un versículo del Evangelio de Juan - “Mirarán al que traspasaron” (Jn 19,37) - el Papa ha recordado el golpe de lanza que traspasó el costado de Cristo, y ha explicado: “Este gesto de un soldado anónimo romano, destinado a perderse en el olvido, se quedó impreso en los ojos y en el corazón del apóstol, quien lo volvió a narrar en su Evangelio. A través de los siglos, ¡cuántas conversiones han tenido lugar precisamente gracias al elocuente mensaje de amor que recibe aquel que dirige la mirada a Jesús crucificado!”
“ Contemplando con los ojos de la fe al Crucificado - ha continuado el Pontífice -, podemos comprender profundamente qué es el pecado, su trágica gravedad, y al mismo tiempo la inconmensurable potencia del perdón y de la misericordia del Señor… Al contemplar a Cristo, sintamos que al mismo tiempo somos contemplados por Él. Aquel a quien nosotros mismos hemos traspasado con nuestras culpas no se cansa en derramar sobre el mundo un torrente inagotable de amor misericordioso. Que la humanidad comprenda que sólo de esta fuente es posible sacar la energía espiritual indispensable para construir esa paz y esa felicidad que todo ser humano está buscando sin descanso”.

A continuación Benedicto XVI ha pedido a la Virgen Maria, “cuya alma quedó traspasada junto a la cruz del Hijo”, que nos obtenga una fe firme y nos ayude en el camino cuaresmal, “a dejar todo los que nos aparta de la escucha de Cristo y de su palabra de salvación”. En particular, el Papa ha confiado a la Virgen la semana de Ejercicios Espirituales en los que participará junto a los colaboradores de la Curia Romana, y ha pedido a todos los hermanos y hermanas, que le acompañen con la oración, “a las que corresponderé con gusto en el recogimiento del retiro”. (S.L) (Agencia Fides 26/2/2007)

Texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=738

VERBA PONTIFICIS

Amor
“Queridos jóvenes, quisiera invitaros a “atreverse a amar”, a no desear más que un amor fuerte y hermoso, capaz de hacer de toda vuestra vida una gozosa realización del don de vosotros mismos a Dios y a los hermanos, imitando a Aquél que, por medio del amor, ha vencido para siempre el odio y la muerte (cf. Ap 5,13). El amor es la única fuerza capaz de cambiar el corazón del hombre y de la humanidad entera, haciendo fructíferas las relaciones entre hombres y mujeres, entre ricos y pobres, entre culturas y civilizaciones. De esto da testimonio la vida de los Santos, verdaderos amigos de Dios, que son cauce y reflejo de este amor originario. Esforzaos en conocerlos mejor, encomendaos a su intercesión, intentad vivir como ellos. Me limito a citar a la Madre Teresa que, para corresponder con prontitud al grito de Cristo “Tengo sed”, grito que la había conmovido profundamente, comenzó a recoger a los moribundos de las calles de Calcuta, en la India. Desde entonces, el único deseo de su vida fue saciar la sed de amor de Jesús, no de palabra, sino con obras concretas, reconociendo su rostro desfigurado, sediento de amor, en el rostro de los más pobres entre los pobres. La Beata Teresa puso en práctica la enseñanza del Señor: “Cada vez que lo hicisteis a uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis” (Mt 25,40). Y el mensaje de esta humilde testigo del amor se ha difundido por el mundo entero”. (6 de febrero de 2006 – Mensaje a los Jóvenes del mundo con ocasión de la XXII Jornada Mundial de la Juventud)
Defensa de la vida
“Por eso, el cristiano está continuamente llamado a movilizarse para afrontar los múltiples ataques a que está expuesto el derecho a la vida. Sabe que en eso puede contar con motivaciones que tienen raíces profundas en la ley natural y que por consiguiente pueden ser compartidas por todas las personas de recta conciencia. Desde esta perspectiva, sobre todo después de la publicación de la encíclica Evangelium vitae, se ha hecho mucho para que los contenidos de esas motivaciones pudieran ser mejor conocidos en la comunidad cristiana y en la sociedad civil, pero hay que admitir que los ataques contra el derecho a la vida en todo el mundo se han extendido y multiplicado, asumiendo nuevas formas. Son cada vez más fuertes las presiones para la legalización del aborto en los países de América Latina y en los países en vías de desarrollo, también recurriendo a la liberalización de las nuevas formas de aborto químico bajo el pretexto de la salud reproductiva: se incrementan las políticas del control demográfico, a pesar de que ya se las reconoce como perniciosas incluso en el ámbito económico y social. 

Al mismo tiempo, en los países más desarrollados aumenta el interés por la investigación biotecnológica más refinada, para instaurar métodos sutiles y extendidos de eugenesia hasta la búsqueda obsesiva del “hijo perfecto”, con la difusión de la procreación artificial y de diversas formas de diagnóstico encaminadas a garantizar su selección. Una nueva ola de eugenesia discriminatoria consigue consensos en nombre del presunto bienestar de los individuos y, especialmente en los países de mayor bienestar económico, se promueven leyes para legalizar la eutanasia. Todo esto acontece mientras, en otra vertiente, se multiplican los impulsos para legalizar convivencias alternativas al matrimonio y cerradas a la procreación natural. En estas situaciones la conciencia, a veces arrollada por los medios de presión colectiva, no demuestra suficiente vigilancia sobre la gravedad de los problemas que están en juego, y el poder de los más fuertes debilita y parece paralizar incluso a las personas de buena voluntad”. (24 de febrero de 2007 – Audiencia a los participantes a la Asamblea General de la Pontificia Academia para la Vida y al Congreso Internacional sobre el tema “La conciencia cristiana en apoyo del derecho a la vida”)
Formación seminaristas
“Por tanto, para resumir, diría que Dios nos habla de muchas maneras. Es importante, por una parte, estar en el “nosotros” de la Iglesia, en el “nosotros” vivido en la liturgia. Es importante personalizar este “nosotros” en mí mismo; es importante estar atentos a las demás voces del Señor, dejarnos guiar también por personas que tienen experiencia con Dios, por decirlo así, y nos ayudan en este camino, para que este “nosotros” se transforme en mi “nosotros”, y yo, en uno que realmente pertenece a este “nosotros”. Así crece el discernimiento y crece la amistad personal con Dios, la capacidad de percibir, en medio de las mil voces de hoy, la voz de Dios, que siempre está presente y siempre habla con nosotros”. (17 de febrero de 2007 - Visita al Seminario Romano Mayor con ocasión de la Fiesta de la Virgen de la Confianza)
“Naturalmente, también es importante no aislarse, no pensar que podemos ir adelante nosotros solos. Necesitamos la compañía de sacerdotes amigos, también de laicos amigos, que nos acompañen, que nos ayuden. Es muy importante para un sacerdote en la parroquia ver cómo la gente tiene confianza en él y experimentar, además de su confianza, su generosidad al perdonar sus debilidades. Los verdaderos amigos nos desafían y nos ayudan a ser fieles en este camino. Me parece que esta actitud de paciencia, de humildad, nos puede ayudar a ser buenos con los demás, a tener comprensión ante las debilidades de los demás, a ayudarles también a ellos a perdonar como nosotros perdonamos. Creo que no soy indiscreto si digo que hoy he recibido una hermosa carta del cardenal Martini, agradeciendo la felicitación que le envié con ocasión de su 80° cumpleaños; somos coetáneos. Expresando su agradecimiento, dice: sobre todo doy gracias al Señor por el don de la perseverancia. Hoy —escribe— incluso el bien se hace por lo general ad tempus, ad experimentum. El bien, según su esencia, sólo se puede hacer de modo definitivo, pero para hacerlo de modo definitivo necesitamos la gracia de la perseverancia. Pido cada día al Señor —concluye— que me dé esta gracia. 

Vuelvo a san Agustín: al inicio estaba contento de la gracia de la conversión. Luego descubrió que necesitaba otra gracia, la gracia de la perseverancia, que debemos pedir cada día al Señor. Pero, volviendo a las palabras del cardenal Martini, “hasta ahora el Señor me ha dado esta gracia de la perseverancia; espero que me la dé también para esta última etapa de mi camino en esta tierra”. Me parece que debemos confiar en este don de la perseverancia, pero que también debemos orar al Señor con tenacidad, con humildad y con paciencia, para que nos ayude y nos sostenga con el don de la perseverancia final, para que nos acompañe cada día hasta el final, aunque el camino pase por un valle oscuro. El don de la perseverancia nos da alegría, nos da la certeza de que somos amados por el Señor y que este amor nos sostiene, nos ayuda y no nos abandona en nuestras debilidades”. (17 de febrero de 2007 - Visita al Seminario Romano Mayor con ocasión de la Fiesta de la Virgen de la Confianza)
Vida consagrada

“Queridos hermanos y hermanas, la fiesta que celebramos hoy nos recuerda que vuestro testimonio evangélico, para que sea verdaderamente eficaz, debe brotar de una respuesta sin reservas a la iniciativa de Dios, que os ha consagrado para sí con un acto especial de amor. Del mismo modo que los ancianos Simeón y Ana deseaban ardientemente ver al Mesías antes de morir y hablaban de él “a todos los que esperaban la redención de Jerusalén” (cf. Lc 2, 26. 38), así también en nuestro tiempo, sobre todo entre los jóvenes, hay una necesidad generalizada de encontrar a Dios. Los que son elegidos por Dios para la vida consagrada hacen suyo de modo definitivo este anhelo espiritual. En efecto, lo único que anhelan es el reino de Dios: que Dios reine en nuestras voluntades, en nuestros corazones, en el mundo. Tienen una sed ardiente de amor, que sólo el Eterno puede saciar. Con su ejemplo proclaman a un mundo a menudo desorientado, pero que en realidad busca cada vez más un sentido, que Dios es el Señor de la existencia, que su “gracia vale más que la vida” (Sal 62, 4). Al elegir la obediencia, la pobreza y la castidad por el reino de los cielos, muestran que todo apego y amor a las cosas y a las personas es incapaz de saciar definitivamente el corazón; que la existencia terrena es una espera más o menos larga del encuentro “cara a cara” con el Esposo divino, una espera que se ha de vivir con corazón siempre vigilante a fin de estar preparados para reconocerlo y acogerlo cuando venga. 

Así pues, por su naturaleza, la vida consagrada constituye una respuesta a Dios total y definitiva, incondicional y apasionada (cf. Vita consecrata, 17). Y cuando se renuncia a todo por seguir a Cristo, cuando se le entrega lo más querido que se tiene, afrontando todo sacrificio, entonces, como aconteció con el divino Maestro, también la persona consagrada que sigue sus huellas se convierte necesariamente en “signo de contradicción”, porque su modo de pensar y de vivir con frecuencia está en contraste con la lógica del mundo, como se presenta casi siempre en los medios de comunicación social. Elegimos a Cristo, más aún, nos dejamos “conquistar” por él sin reservas. Ante esta valentía, cuánta gente sedienta de verdad queda impresionada y se siente atraída por quien no duda en dar la vida, su propia vida, por lo que cree. ¿No es esta la fidelidad evangélica radical a la que está llamada, también en nuestro tiempo, toda persona consagrada? Demos gracias al Señor porque tantos religiosos y religiosas, tantas personas consagradas, en todos los rincones de la tierra, siguen dando un testimonio supremo y fiel de amor a Dios y a los hermanos, testimonio que con frecuencia se tiñe con la sangre del martirio. Demos gracias a Dios también porque estos ejemplos continúan suscitando en el corazón de numerosos jóvenes el deseo de seguir a Cristo para siempre, de modo íntimo y total”. (2 de febrero de 2007 – Discurso a los religiosos y a las religiosas reunidos en la Basílica Vaticana para celebrar la XI Jornada de la Vida Consagrada en la fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo)
Familia

“En nuestra diócesis de Roma comienza hoy la “Semana de la vida y de la familia”, ocasión importante para orar y reflexionar sobre la familia, que es “cuna” de la vida y de toda vocación. Sabemos bien que la familia fundada en el matrimonio constituye el ambiente natural para el nacimiento y la educación de los hijos y, por tanto, para garantizar el futuro de toda la humanidad. Pero sabemos también que está marcada por una profunda crisis y hoy debe afrontar múltiples desafíos. Por tanto, es preciso defenderla, ayudarla, tutelarla y valorarla en su unicidad irrepetible. Aunque este compromiso corresponde en primer lugar a los esposos, también es un deber prioritario de la Iglesia y de todas las instituciones públicas sostener a la familia con iniciativas pastorales y políticas que tengan en cuenta las necesidades reales de los cónyuges, de los ancianos y de las nuevas generaciones. Asimismo, un clima familiar sereno, iluminado por la fe y por el santo temor de Dios, favorece el nacimiento y el florecimiento de vocaciones al servicio del Evangelio. No sólo me refiero a los que están llamados a seguir a Cristo en el camino del sacerdocio, sino también a todos los religiosos, las religiosas y las personas consagradas, que recordamos el viernes pasado en la “Jornada mundial de la vida consagrada”. Queridos hermanos y hermanas, oremos para que, con un esfuerzo constante en favor de la vida y de la institución familiar, nuestras comunidades sean lugares de comunión y de esperanza donde se renueve, aun en medio de tantas dificultades, el gran “sí” al amor auténtico y a la realidad del hombre y de la familia según el proyecto originario de Dios. Pidamos al Señor, por intercesión de María santísima, que crezca el respeto por el carácter sagrado de la vida, se tome cada vez mayor conciencia de las verdaderas exigencias familiares y aumente el número de quienes contribuyen a realizar en el mundo la civilización del amor”. (4 de febrero de 2007 – Ángelus)
Enfermos
“Queridos hermanos y hermanas, dentro de poco una sugestiva procesión de antorchas hará revivir el clima que se crea en Lourdes, entre los peregrinos y los devotos, al atardecer. Nuestro pensamiento va a la gruta de Massabielle, donde se entrecruzan el dolor humano y la esperanza, el miedo y la confianza. ¡Cuántos peregrinos, confortados por la mirada de la Madre, encuentran en Lourdes la fuerza para cumplir más fácilmente la voluntad de Dios, incluso cuando cuesta renuncia y dolor, conscientes de que, como afirma el apóstol san Pablo, todo contribuye al bien de los que aman al Señor! (cf. Rm 8, 28). Que la vela que tenéis encendida en vuestra mano sea también para vosotros, queridos hermanos y hermanas, signo de un sincero deseo de caminar con Jesús, fulgor de paz que ilumina las tinieblas y nos impulsa a ser también nosotros luz y apoyo para las personas de nuestro entorno. Que nadie, especialmente quien se encuentra en condiciones de duro sufrimiento, se sienta nunca solo y abandonado. A todos os encomiendo esta tarde a la Virgen María. Ella, después de pasar por sufrimientos indecibles, fue elevada al cielo, donde nos espera y donde también nosotros esperamos poder compartir un día la gloria de su Hijo divino, la alegría sin fin. Con estos sentimientos, os imparto mi bendición a todos vosotros, aquí presentes, y a vuestros seres queridos”. (11 de febrero de 2007 – Discurso a los enfermos reunidos en la Basílica Vaticana con ocasión de la XV Jornada Mundial del Enfermo)
Misión
“Provenís de países diversos; también son diversas las situaciones culturales, políticas e incluso religiosas en las que vivís, trabajáis y envejecéis. En todas buscad la Verdad, la revelación humana de Dios en la vida. Como sabemos, es un camino largo, cuyo presente es inquieto, pero cuya meta es segura. Anunciad la belleza de Dios y de su creación. A ejemplo de Cristo, sed obedientes por amor, hombres y mujeres de mansedumbre y misericordia, capaces de recorrer los caminos del mundo haciendo sólo el bien. En el centro de vuestra vida poned las Bienaventuranzas, contradiciendo la lógica humana, para manifestar una confianza incondicional en Dios, que quiere que el hombre sea feliz. La Iglesia os necesita también a vosotros para cumplir plenamente su misión. Sed semilla de santidad arrojada a manos llenas en los surcos de la historia. Enraizados en la acción gratuita y eficaz con que el Espíritu del Señor está guiando las vicisitudes humanas, dad frutos de fe auténtica, escribiendo con vuestra vida y con vuestro testimonio parábolas de esperanza, escribiéndolas con las obras sugeridas por la “creatividad de la caridad” (Novo millennio ineunte, 50)”. (3 de febrero de 2007 – Audiencia a los participantes a la Conferencia Mundial de los Institutos Seculares) 
Movimientos
“¿Cómo olvidar, por ejemplo, la extraordinaria Vigilia de Pentecostés del año pasado, en la que participaron juntamente muchos Movimientos y asociaciones eclesiales? Todavía siento la emoción que experimenté al participar en la plaza de San Pedro en una experiencia espiritual tan intensa. Os repito lo que dije entonces a los fieles venidos de todas las partes del mundo, es decir, que la multiformidad y la unidad de los carismas y ministerios son inseparables en la vida de la Iglesia. El Espíritu Santo quiere la multiformidad de los Movimientos al servicio del único Cuerpo que es precisamente la Iglesia. Y esto lo realiza a través del ministerio de quienes él ha puesto para gobernar a la Iglesia de Dios: los obispos en comunión con el Sucesor de Pedro. Esta unidad y multiplicidad, que existe en el pueblo de Dios, se manifiesta en cierto sentido también hoy aquí, al reunirse con el Papa muchos obispos, cercanos a dos Movimientos eclesiales diferentes, caracterizados por una fuerte dimensión misionera. En el rico mundo occidental, en el que, aunque está presente una cultura relativista, no falta sin embargo al mismo tiempo un deseo generalizado de espiritualidad, vuestros Movimientos testimonian la alegría de la fe y la belleza de ser cristianos con una gran apertura ecuménica; en las grandes áreas subdesarrolladas de la tierra comunican el mensaje de la solidaridad y se acercan a los pobres y a los débiles con el amor, humano y divino, que propuse de nuevo a la atención de todos en la encíclica Deus caritas est. Por tanto, la comunión entre los obispos y los Movimientos puede impulsar un renovado compromiso de la Iglesia en el anuncio y en el testimonio del Evangelio de la esperanza y de la caridad en todos los rincones del mundo”. (8 de febrero de 2007 – Audiencia a los Obispos amigos del Movimiento de los Focolares y a los Obispos amigos de la Comunidad de S. Egidio) 
Cuaresma
“«Mirarán al que traspasaron» (Jn 19, 37). Este es el tema bíblico que guía este año nuestra reflexión cuaresmal. La Cuaresma es un tiempo propicio para aprender a permanecer con María y Juan, el discípulo predilecto, junto a Aquel que en la cruz consuma el sacrificio de su vida por toda la humanidad (cf. Jn 19, 25). Por tanto, con una atención más viva, dirijamos nuestra mirada, en este tiempo de penitencia y de oración, a Cristo crucificado que, muriendo en el Calvario, nos reveló plenamente el amor de Dios. En la encíclica Deus caritas est traté con detenimiento el tema del amor, destacando sus dos formas fundamentales: el agapé y el eros”. (13 de febrero de 2007 – Mensaje para la Cuaresma)
“«Mirarán al que traspasaron». Miremos con confianza el costado traspasado de Jesús, del que salió «sangre y agua» (Jn 19, 34). Los Padres de la Iglesia consideraron estos elementos como símbolos de los sacramentos del bautismo y de la Eucaristía. Con el agua del bautismo, gracias a la acción del Espíritu Santo, se nos revela la intimidad del amor trinitario. En el camino cuaresmal, recordando nuestro bautismo, se nos exhorta a salir de nosotros mismos para abrirnos, con un abandono confiado, al abrazo misericordioso del Padre (cf. san Juan Crisóstomo, Catequesis, 3, 14 ss). La sangre, símbolo del amor del buen Pastor, llega a nosotros especialmente en el misterio eucarístico: «La Eucaristía nos adentra en el acto oblativo de Jesús (...); nos implicamos en la dinámica de su entrega» (Deus caritas est, 13). Vivamos, pues, la Cuaresma como un tiempo «eucarístico», en el que, aceptando el amor de Jesús, aprendamos a difundirlo a nuestro alrededor con cada gesto y cada palabra. De ese modo, contemplar «al que traspasaron» nos llevará a abrir el corazón a los demás, reconociendo las heridas infligidas a la dignidad del ser humano; y nos llevará, en especial, a luchar contra toda forma de desprecio de la vida y de explotación de la persona, y a aliviar los dramas de la soledad y del abandono de muchas personas. Que la Cuaresma sea para todos los cristianos una experiencia renovada del amor de Dios que se nos ha dado en Cristo, amor que también nosotros cada día debemos «volver a dar» al prójimo, especialmente al que sufre y al necesitado. Sólo así podremos participar plenamente en la alegría de la Pascua. Que María, la Madre del Amor Hermoso, nos guíe en este itinerario cuaresmal, camino de auténtica conversión al amor de Cristo. A vosotros, queridos hermanos y hermanas, os deseo un provechoso camino cuaresmal y con afecto os envío a todos una bendición apostólica especial”. (13 de febrero de 2007 – Mensaje para la Cuaresma)
“Queridos hermanos y hermanas, que el período cuaresmal, que hoy iniciamos con el austero y significativo rito de la imposición de la Ceniza, sea para todos una renovada experiencia del amor misericordioso de Cristo, que en la cruz derramó su sangre por nosotros. Sigamos dócilmente su ejemplo para “volver a dar” también nosotros su amor al prójimo, especialmente a los que sufren y atraviesan dificultades. Esta es la misión de todo discípulo de Cristo, pero para cumplirla es necesario permanecer a la escucha de su Palabra y alimentarse asiduamente de su Cuerpo y de su Sangre. Que el itinerario cuaresmal, que en la Iglesia antigua era itinerario hacia la iniciación cristiana, hacia el bautismo y la Eucaristía, sea para nosotros, los bautizados, un tiempo “eucarístico”, en el que participemos con mayor fervor en el sacrificio de la Eucaristía. La Virgen María, que, después de compartir la pasión dolorosa de su Hijo divino, experimentó la alegría de la resurrección, nos acompañe en esta Cuaresma hacia el misterio de la Pascua, revelación suprema del amor de Dios. ¡Buena Cuaresma a todos!” (21 de febrero de 2007 – Audiencia general)
“El miércoles de Ceniza se considera la “puerta” de la Cuaresma. En efecto, esta liturgia y los gestos que la caracterizan forman un conjunto que anticipa de modo sintético la fisonomía misma de todo el período cuaresmal. En su tradición, la Iglesia no se limita a ofrecernos la temática litúrgica y espiritual del itinerario cuaresmal; además, nos indica los instrumentos ascéticos y prácticos para recorrerlo fructuosamente”. (21 de febrero de 2007 – Homilía durante la Misa en Santa Sabina)
“Recurriendo a la fuente inagotable de amor que es la Eucaristía, en la que Cristo renueva el sacrificio redentor de la cruz, cada cristiano puede perseverar en el itinerario que hoy solemnemente iniciamos. Las obras de caridad (limosna), la oración, el ayuno, juntamente con cualquier otro esfuerzo sincero de conversión, encuentran su más profundo significado y valor en la Eucaristía, centro y cumbre de la vida de la Iglesia y de la historia de la salvación”. (21 de febrero de 2007 – Homilía durante la Misa en Santa Sabina)
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Diezmo
Maputo - A casi cuatro años de la llegada de los primeros misioneros Orioninos en Mozambique, el Director general de la Pequeña Obra de la Divina Providencia, don Flavio Peloso, ha realizado una visita pastoral en el país africano. A los primeros religiosos orioninos, Padre José Geraldo da Silva y Padre Suvenir Miotelli, que llegaron a Mozambique el 21 de marzo del 2003, fue confiada la parroquia de Bagamoyo (20.000 habitantes en un área de 2 km2), una periferia pobre de la capital Maputo, dónde ya había una iglesia, sencilla y espaciosa. Actualmente la comunidad orionina está formado por el P. José Geraldo da Silva, superior y parroco, P. Getulio Pereira de Silva y P. Renato Scano de 35, 51 y 77 años, y han venido desde Brasil. “La Parroquia quedó constituida hace tres años, pero ya está bien organizada y articulada en ‘núcleos de familias’, con varias actividades y grupos - cuenta don Flavio Peloso en una relación sobre su visita enviada a la Agencia Fides -. Me he reunido con el consejo pastoral, y me han dicho: “Os agradecemos porque vosotros, que sois blancos y estáis bien en otro lugar, habéis venido a vivir con nosotros”. también me han pedido que agradezca a los bienhechores que están ayudando la misión. Pero también están orgullosos de hablarme de la pastoral del “diezmo” (la décima) que les permite a ellos, que son pobres, juntar dinero para proveer a su comunidad y a su iglesia. Me enseñan los bancos de la iglesia: “los hemos encargado con nuestro dinero” dicen con orgullo. Y consiguen también dar una pequeña suma a los sacerdotes. 

La historia reciente de esta nación ha estado marcada por un largo período de guerra y guerrilla, iniciado en 1962 con la lucha por la independencia de Portugal, y concluido en 1992. Entre los trágicos hechos de estos 30 años se encuentra también la confiscación de los bienes de muchas instituciones eclesiásticas y el hecho de que numerosas congregaciones religiosas fueron obligadas a abandonar el país. La gente ha sufrido mucho y continua todavía sufriendo las consecuencias. Muchos han sido los muertos, tantas las infraestructuras destrozadas, las carreteras y las aldeas plagadas de minas, que todavía hoy continúan provocando víctimas. La inmensa mayoría de la población, cerca de 20 millones de habitantes, vive en la pobreza absoluta. 

“Creo que actualmente en la congregación no haya una comunidad que viva más pobremente que la que he encontrado en Bagamoyo - continúa don Flavio Peloso-. Hay dos modestas salas parroquiales al lado de la iglesia. Una la han subdividido con aglomerado y de ella han sacado tres minúsculas habitaciones, una cocinilla y un baño. Nuestros sacerdotes han plantado un pozo y han puesto un lavabo delante de su casita. Un tarde estaba sentado mirándolo y vi la procesión a ese grifo. Venían sobre todo mujeres con recipientes no muy grandes Y luego, llegaban niños y adultos que cogían el vaso de plástico atado con un hilo al grifo, lo ponían debajo el grifo y sólo después de esta operación abrían el grifo para que cayera el agua, y lo cerraban puntualmente antes que el vaso estuviera lleno. No se desperdiciaba ni una sola gota de agua. En este clima de sencillez, de generosidad y de familiaridad creado alrededor de estos tres hermanos venidos de Brasil, no me asombré cuando me dijeron que en las dos Misas dominicales había unas 1.200 personas. El día de Reyes comprobé que - dentro y fuera - en la Misa estaban presentes al menos un millar de personas. Había 40 grados, pero la iglesia estaba llena de gente una hora antes del inicio. Cuatro horas de celebración, de las 8 a las 12, sin un momento de bajada de tono de la liturgia, bien celebrada, cantada, participada. El Padre Renato celebraba en ese día el 50° aniversario de su ordenación sacerdotal, él, un brasileño en Mozambique, hijo de padre sardo y madre negra. La abuela le recordaba el tiempo de la esclavitud. Ahora él ha ido a África, a ayudar a estos hermanos y a llevarles la libertad de los hijos de Dios.” (S.L) (Agencia Fides 14/2/2007; Líneas: 47 Palabras: 716)
Don Andrea Santoro

Trabzon - “Hemos venido hasta aquí, en Trabzon para celebrar la S. Misa por nuestro Don Andrea en el día del primer aniversario de su muerte, que tuvo lugar en esta Iglesia de Santa Maria en la que fue asesinado mientras rezaba… hemos venido para hacer presiente aquí a toda la Iglesia de Roma, comenzando por su Obispo, el Papa, que hace dos meses realizó una visita memorable a Turquía. Hemos venido impulsados por el afecto, y la gratitud hacia este sacerdote y párroco romano, que fue testigo fiel del Señor Jesús hasta la efusión de su sangre.” Con estas palabras ha iniciado el Cardenal Vicario, Camillo Ruini, la homilía durante la Santa Misa celebrada en la iglesia parroquial de Trabzon, en Turquía, dónde el 5 de febrero del 2006 fue asesinado don Andrea Santoro, misionero fidei donum de la diócesis de Roma. El Card. Ruini estaba acompañado del Secretario General del Vicariato, Mons. Mauro Parmeggiani, de la madre de don Andrea, de las hermanas, de un primo y del párroco de San Hipólito. Han concelebrado el Nuncio Apostólico en Turquía, Mons. Antonio Lucibello y el Vicario Apostólico de Anatolia, Mons. Luigi Padovese, 

En la homilía el Card. Ruini ha dicho: “Hemos venido para dar una contribución a la paz entre los pueblos y entre las religiones, para testimoniar que el diálogo entre las religiones es posible y preciso, en el respeto de la fe de cada uno y en el amor hacia el hermano que está presente en toda persona humana, creada a imagen de Dios. Hemos venido para que se afirme en todo el mundo la libertad religiosa, para pedir a Dios que ilumine la mente y el corazón de todos los hombres, para que comprendan que Dios solamente puede ser auténticamente adorado en la libertad y en el amor al prójimo”. 

A continuación el Card. Ruini ha subrayado la actitud de Don Andrea, “que vivió aquí para buscar y adorar al Señor en el silencio, en la escucha de su Palabra, en la acogida humilde y caritativa de toda persona” y ha continuado: “Hemos venido trayendo en nuestro corazón el dolor por la muerte de Don Andrea pero también la alegría por el fúlgido testimonio que dio de Jesucristo y la certeza de que su sacrificio no ha sido en vano.” 

Comentando las lecturas proclamadas en la Misa, el Cardenal ha puesto en evidencia que “Don Andrea, a quien el Señor había dotado de una inteligencia penetrante y de un carácter fuerte, sabía bien que Dios se esconde a los que confían en su propia inteligencia y sabiduría y se revela por el contrario, a los pequeños”. El apóstol Pablo, en la primera carta a los Corintios (1Cor 15,20-28) habla de Jesús resucitado de entre los muertos: “Él es la primicia, de cuya eterna plenitud de vida participan todos los que mueren unidos a Él en la fe y en el amor, y ante todo aquéllos que, siguiéndolo más de cerca, ofrecen junto a Él, su vida, como hizo nuestro Don Andrea en esta Iglesia de Trabzon” ha recordado el Card. Ruini, quien ha concluido exhortando a los presentes a ser testigos de la alegría y de la esperanza que viene de la resurrección, según el ejemplo de Don Andrea: “El Señor nos pide continuar su testimonio y nos dará la energía interior para hacerlo realmente tanto aquí en Trabzon como en Roma”. (S.L) (Agencia Fides 5/2/2007, Líneas: 41 Palabras: 644)
Enfermos
Pechino - “¡Ser católicos es demasiado bonito! Incluso una persona sola y anciana, enferma, que no tiene ningún familiar, nunca se verá privada del afecto, solidaridad y amor de la comunidad”. Es el comentario de los ancianos y del personal de la Casa de Acogida “Tian Le” (significa “la alegría celeste”) durante la visita del Grupo Caritas de la diócesis de Yi Chang, en la provincia de Hu Bei, a los ancianos y niños huérfanos. Conducido por los sacerdotes, el grupo vistió a todos los huéspedes de la Casa, sin distinción de fe, llevando a cada uno un paquete como regalo y augurio con ocasión del Año Nuevo chino. Además los sacerdotes también han impartido a numerosos ancianos católicos, el sacramento de la unción de enfermos, exhortándoles a tener siempre confianza en el Señor y en su misericordia. Un anciano dijo: “no tengo ningún familiar, pero realmente nunca he estado solo. Además de tener siempre conmigo al Señor y a su Madre celeste, los hermanos y hermanas de la Iglesia no me han hecho nunca faltar el cariño. No puedo sino dar gracias al Señor y testimoniar el amor ante todos en los años que me quedan.” 

En la diócesis de Qi Qi Ha Er, en el Noreste de la provincia de Hei Long Jiang, la comunidad católica ya ha empezado desde hace tiempo a recoger fondos para ofrecer un Año Nuevo feliz a los más necesitados. Desde el 4 de febrero, junto a los sacerdotes y religiosas, han visitado decenas de familias en dificultad económica, enfermos, ancianos solos, llevando además del cariño y la solidaridad, ayudas concretas como arroz, harina, aceite, vestidos y mantas. 

Desde el uno de febrero el Grupo de la Caridad de la parroquia de Hong Ya, en la provincia de Si Chuan (suroeste) ha llevado ayudas a 26 familias con enfermos graves o minusválidos, o ancianos solos, católicos y no católicos. Además el párroco, don Luo Xu Gang, ha llevado también la bendición del Señor para el nuevo año a las familias católicas. Respondiendo a la gratitud de las personas, el sacerdote, seminaristas y laicos han dicho que “es un deber para todo cristiano llevar a la práctica lo que predicamos y profesamos.” 

Las iniciativas para vivir el Año Nuevo china bajo la insignia de la espiritualidad cristiana están extendidas por toda la comunidad católica china. Según un sacerdote de Pekín, “además de ser un gesto de deber, también constituyen una forma de evangelización. A lo largo de estos años, la comunidad católica siempre ha realizado acciones de solidaridad en las fiestas, sin distinción de religión. Hoy en nuestro Grupo de Caridad no sólo hay católicos, también hay muchos no católicos, incluso no cristianos, sobre todo jóvenes. Algunos se han convertido por esta experiencia, que llamamos de evangelización alternativa.” 

Mañana, sábado, víspera del Año Nuevo chino y domingo, día del Año Nuevo, todas las comunidades celebrarán una solemne Misa para agradecer al Señor el año que concluye, pidiendo su protección para el nuevo. (NZ)(Agencia Fides 16/02/2007 Líneas: 36 Palabras: 532)
Misión
Pekín - Los festejos por el Año Nuevo chino, que concluyen oficialmente mañana, 4 de marzo, con la fiesta de Yuan Xiao (la fiesta de la linterna) sigue siendo ocasión de solidaridad cristiana, de evangelización y de comunión para la comunidad católica china. 

Un autobús ha salido de la Catedral de Jing Xiang de la diócesis de Heng Shui, (en origen era la diócesis de Jing Xian) de la provincia de He Bei, antes de las 8 la víspera del año nuevo chino. El chófer era el párroco don Luo Li Min, pasajeras tres religiosas de la congregación de las Misioneras de Nuestro Señora del Buen Consejo y 2 laicos. La carga era arroz, aceite, ropa …ofertas de la Fundación Católica Caritativa de Jin De di He Bei, junto a mucho amor del Señor y de la comunidad. Han recorrido más de 200 kilómetros, visitando una veintena de familias en dificultad llevando las ayudas y el amor del Señor. Volvieron por la noche, entre los golpes y a los fuegos artificiales que daban el adiós al año pasado. 

Los sacerdotes de Bao Ding, también en He Bei, han pasado los primeros días de la fiesta de Año Nuevo en el hospital y con las familias de los ancianos que están solos, llevando la comunión a los enfermos católicos y amor y solidaridad a los no católicos. 

La Fundación Caritativa del Niño Jesús de la parroquia de Hu Zhuang de la archidiócesis de Ji Nan, en la provincia de Shan Dong, nata en Navidad 2006, bajo la guía de los sacerdotes ha visitado un centenar de familias con problemas de 13 parroquias, llevando a todos, católicos y no católicos, la bendición y el amor del Señor. 

La diócesis de Wan Zhou en la provincia del Si Chuan, conducido por el Obispo de 90 años, Mons. Giuseppe Xu, ha reunido para el año nuevo a todos los que no tienen familia ni ningún pariente con quien celebrarlo, para "no que no les falte el rocío y el sol del Señor. Porque somos una familia unida alrededor de Cristo". Además la comunidad católica ha intensificado la evangelización y la pastoral aprovechando la larga vacación. La parroquia de Jiang Yin ha organizado un Curso de catequesis dirigido a los trabajadores. El párroco de la parroquia de Fei Cheng, don Han, ha tenido un Curso de "explicaciones" sobre la fe para sus feligreses. 

La fiesta de año nuevo es también un momento fuerte de comunión para los católicos. La comunidad de Bai Shui ha acogido a sus sacerdotes, religiosas y laicos que trabajan en las otras diócesis y provincias, con gran calor y cariño, compartiendo su experiencia pastoral y evangelizadora. (NZ) (Agencia Fides 03/03/2007 Líneas: 32 Palabras: 467)
Pekín - “Llenar de agua y sacar el vino” es el tema del Seminario para los Catequistas que se ha desarrollado en la parroquia de Bei Tang (Catedral de la Arquidiócesis de Pekín) desde el 29 hasta el 31 de enero. Ocho catequistas de la Catedral de Xi Kai, de la diócesis de Tian Jin, han estudiado junto con los catequistas de la parroquia de Bei Tang llevando consigo tantas experiencias para intercambiar con los amigos de Pekín. En el primer día de trabajo, los profesores del Seminario diocesano de Pekín intervinieron para presentar algunos de los temas fundamentales como “el nuevo Catecismo de la Iglesia católica”, “el mensaje del Nuevo Testamento”, “ofrecer una correcta visión histórica a los catecúmenos”... En la mañana del 30 de enero se desarrolló un caluroso encuentro entre los catequistas de estas dos parroquias, que son las más importantes de las dos grandes metrópolis chinas. Los catequistas hablaron de la evangelización y de como hacer catequesis en las grandes ciudades, entre los jóvenes, los trabajadores y los hombres de todas las edades y profesiones. El párroco de Bei Tang, don Xiao, presentó la organización catequística de Bei Tang, y decidió de formar una “hermandad de la evangelización” con el párroco de Xi Kai, para ayudar en mejor modo a los hombres a conocer al Señor y convertirse. En el último día del Seminario además del intercambio y la elaboración de los programas de catecismo y a las iniciativas de evangelización concreta, los participantes al Seminario han visitado juntos la parroquia de Bei Tang y sus actividades de catecismo.

La Catedral de Xi Kai, dedicada a San José, en la diócesis de Tian Jin, fue construida en 1914 en estilo románico, con más de 2.000 lugares. Es llamada “la iglesia francesa” por la gente local. La parroquia cuenta con más de 30.000 fieles. Es una comunidad muy viva y utiliza la tecnología moderna y los medios de comunicación para promover la evangelización. Ha sido entre las primeras parroquias que ha abierto un sitio en internet y, recientemente, ha abierto un blog de evangelización. La diócesis de Tian Jing es una gran comunidad católica, donde el catolicismo tuvo un desarrollo notable. Es una fe las más importante metrópolis chinas, bajo la administración directa del gobierno central, como Pekín, Shangai y Chong Qing. Según la Guide to the Catholic Church in China 2004, la comunidad diocesana cuenta con más de 100.000 fieles, unos treinta sacerdotes y unas cuarenta religiosas de la Comunidad de la Caridad, además de unos diez seminaristas. (NZ) (Agencia Fides 09/02/2007)
Ulaanbataar – Ulaanbataar (Agencia Fides) - La comunidad católica en Mongolia crece también fuera de los confines de la capital Ulaanbataar. Ha sido anunciado por la Prefectura Apostólica de Mongolia que el próximo 7 de abril, durante la Vigilia Pascual, 23 niños y jóvenes recibirán el Bautismo y reavivaran la pequeña comunidad católica en la ciudad de Darkhan, centro industrial al Norte de la capital. 

A cargo de la pequeña comunidad está un sacerdote Salesiano, P. James Cheruwathur, que trabaja desde hace algún año en el lugar con otros dos hermanos. Este acontecimiento, con los nuevos jóvenes bautizados, representa el primer fruto importante de su trabajo pastoral. “Apenas llegados aquí comenzamos a reunirnos con la gente, en particular establecer un contacto con los jóvenes. El resto lo ha hecho el Señor”, afirma 

El acontecimiento es un signo de esperanza para toda la comunidad católica en Mongolia, que hoy en total cuenta con 370 fieles. Mons. Wenceslao Padilla, Prefecto Apostólico, señala que “la Iglesia está echando raíces en todo el país, como demuestran las nuevas estaciones misioneras en las ciudades de Darkhan, Erdenet y en otra provincia al Sudoeste de la capital. Los misioneros aumentan y actualmente hay religiosos que vienen de todo el mundo: ellos son una gran signo de la universalidad de la Iglesia y su testimonio es realmente muy valioso”. 

Mons. Padilla señala además que “la progresiva apertura de Mongolia a los valores democráticos y al mundo externo está creando espacios siempre mayores para la pastoral de la Iglesia y la evangelización”. Actualmente trabajan en Mongolia 56 misioneros, entre órdenes masculinas y femeninos, de 14 países de África, Asia, Europa y América Latina. (PA) (Agencia Fides 24/2/2007 Líneas: 23 Palabras: 290)
Victoria – Mostrar un signo de amistad y de amor a cuantos conducen una vida callejera, jóvenes y adultos: es el servicio de misión en el que se han comprometido los jóvenes voluntarios cercanos a los Oblatos de María Inmaculada, en la ciudad de Victoria, estado australiano de Queensland. Los jóvenes van por las calles, incluso de noche, a encontrar a cuantos llevan una vida de vagabundos y sin casa; entre estos hay también muchachos huérfanos o que han huido de sus familias, que son muchas veces víctimas de la criminalidad y de la prostitución. Los voluntarios llevan alimentos, bebida, cubiertas, buscando entablar un diálogo, una relación, anunciándoles, con el testimonio de la solidaridad, el amor de Dios. “Es un anuncio hecho de no-juicio, de cuidado y acogida del otro”, explican los voluntarios, señalando que poco a poco las personas de la calle han comenzado a confiar en ellos. La iniciativa de la misión callejera, como anota el sitio www.omiworld.org, fue lanzada en 1974 por el p. Tom Shortall, misionero de los Oblatos de María Inmaculada, primero en Victoria, luego en Melbourne (en los primeros años ’80), y sucesivamente en la costa de Queensland en 1987. Hoy trabajan al menos 500 voluntarios, divididos en 8 centros, y se ha convertido en un punto de referencia para pobres, marginados, personas solas, que tienen necesidades materiales y espirituales.

“No somos operadores sociales por profesión – explican los voluntarios – y tampoco una agencia de empleos, aunque a veces logramos ayudar a las personas que encontramos a reinsertarse plenamente en la sociedad. Buscamos solo ofrecer a cuantos viven en la calle, especialmente a los solos y sin casa, un pequeño signo de amor y de esperanza. El resto lo hace la Providencia”. (PA) (Agencia Fides 24/2/2007 righe 25 parole 257 )

Lima – “Con Jesús más allá de las fronteras” será el lema del Primer Encuentro de Misioneros Laicos Bolivarianos (provenientes de Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia y Panamá) que tendrá lugar del 1 al 4 de marzo del 2007 se realizará en Lima (Perú), organizado por la Coordinadora Continental del Laicado Misionero de América y el Centro Nacional Misionero (CENAMIS) de la Comisión Episcopal de Misiones. El Encuentro girará en torno al tema central “Vocación, Formación y Envío de los Misioneros Laicos ad gentes” y tiene como objetivo general reflexionar sobre el acompañamiento, la formación y el envío de los misioneros laicos para servir a la misión universal, a la luz del documento de participación de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Entre los objetivos específicos destacan: Conocer la realidad de la promoción y formación misionera ‘ad gentes’ de los laicos; Señalar pautas para la promoción, acompañamiento y formación del misionero ‘ad gentes’; Preparar el envío de misioneros laicos ad gentes Latinoamericanos para iniciar una gran misión en la región y hacer de este continente la “casa y escuela de comunión para la misión”. 

El Encuentro será inaugurado por Mons. Alberto Campos Hernández, Obispo Vicario Apostólico de San José del Amazonas y Presidente de la Comisión Episcopal de Misiones. El viernes 2 de marzo se discutirá en torno al tema “La vocación, formación y misión ‘ad gentes’ de los Misioneros Laicos de los Países Bolivarianos”, durante el cual se realizará una presentación de la problemática de cada país y de la realidad pastoral vocacional misioneros laical ad gentes de cada uno de los países participantes. El sábado 3 girará entono al tema “Las orientaciones misioneras de la Iglesia” y contará con dos ponencias: “¿Qué significa ser discípulo y misionero de Jesucristo para un laico misionero ad gentes, a la luz de la Sagrada Escritura, del Magisterio Conciliar y Pontificio y, especialmente, de la Iglesia Latinoamericana?” y “¿Cuál debe ser el perfil del misionero laico hoy?”. El último día del encuentro tendrá como tema central “Hacia la misión universal” y se dará lectura al documento final del Encuentro. Durante la Eucaristía de clausura tendrá lugar la renovación de compromisos misioneros por parte de los participantes. (RG) (Agencia Fides 28/2/2007 Líneas: 29 Palabras: 399)
Obras Pontificias Misioneras
Sydney – Compartir experiencias, intercambiar impresiones e ideas, iniciar iniciativas comunes: con este espíritu se ha tenido recientemente en Sydney un encuentro entre los Directores de las Obras Misionales Pontificias (OMP), de los países de Oceanía. Han participado P. Terry Bell (OMP Australia); P. Paul Shannahan (OMP Nueva Zelanda); p. Nick de Groot (OMP Papua Nueva Guinea,; P. Roger Mc Carrick (OMP Islas del Océano Pacífico); p. Filomeno Jacob (OMP Timor Este). 

Los Directores han centrado su discusión sobre las próximas iniciativas, entre ellas la participación y organización de la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) que se tendrá en Sydney en el 2008. “Nuestro papel debe ser sensibilizar y estar en contacto con los jóvenes, con vistas a la cita de la JMJ”, ha subrayado el P. De Groot, que ha propuesto una modalidad para promover la amistad y la comunión entre los jóvenes católicos de diversas naciones: “Los jóvenes australianos podrían visitar en los próximos meses a sus coetáneos de los otros países del Océano Pacífico, y luego hospedarán a los nuevos amigos con ocasión de la JMJ.” 

El primer encuentro de los Directores de las OMP de Oceanía se desarrolló en las islas Fiji el año pasado, y ya en aquella ocasión salió la necesidad de mayor coordinación entre las oficinas nacionales y de mayor disponibilidad de fondos para los proyectos de las OMP. Es de notar, han dicho los Directores, que hoy las OMP de Oceanía devuelven parte de sus ofertas a proyectos en países más pobres, en otros continentes. 

Otro tema afrontado ha sido el de la necesidad de sensibilizar a los fieles católicos y a todos los hombres de buena voluntad a la paz, vistas las tensiones que se han producido o continúan registrándose en naciones como Timor Oriental, Papua Nueva Guinea, Islas Fiji, Islas Salomón. En tales áreas la violencia tiene inevitablemente repercusiones sociales, con paro y pobreza que agravan las condiciones de vida de la población. 

Entre los puntos en discusión también se ha tratado la posibilidad y el deseo de tener el primer Congreso Misionero de Oceanía, tras las experiencias en Asia, África y América Latina. “Hospedar un Congreso Misionero continental - ha subrayado el p. Terry Bell - sería un gran estímulo para los fieles católicos en la región para hacerse promotores activos de la misión y de la justicia. (PA) (Agencia Fides 23/2/2007 Líneas: 32 Palabras: 429)
Encarnación – “Los niños también somos responsables de la misión de Cristo, aunque somos pequeños también somos llamados a ser testigos de Jesús, en especial en nuestras familias”: afirman los niños que participaron a principios de febrero en la ciudad de Encarnación en el V Congreso Nacional de la Infancia Misionera con el lema “Somos pequeños Grandes misioneros de Jesucristo”, según informa a la Agencia Fides Sonia Ibarra, Secretaria Nacional de la Infancia Misionera del Paraguay. En el Congreso participaron niños, adolescente y animadores de la Infancia Misionera, de 12 Diócesis y 1 Vicariato, en total 1900 misioneros, provenientes de 60 parroquias del país. El Congreso contó también con la presencia del Secretario Internacional de la Obra de la Infancia Misionera, el Padre Patricio Byrne, quien reflexiono con lo niños sobre “La historia y Carisma de la Obra de I.M”.

Los niños reflexionaron sobre la importancia de su presencia y misión dentro de la Iglesia, tuvieron momentos de discusión en grupos para tratar los distintos temas y sacar conclusiones y compartieron momentos de oración y reflexión con las familias de la comunidad que los albergó. Al final del Congreso los niños expusieron algunos de los compromisos que asumían como son: rezar todos los días pidiendo por las necesidades de los niños de todo el mundo; participar activamente en los encuentros de la infancia y adolescencia misionera y de las actividades de la Iglesia; Predicar y vivir lo que aprendimos en el V CONIAM; Sacrificar los gustos personales; Despertar en los niños el amor a conocer a Jesús; Leer la Biblia y compartirla con los demás; Ser evangelizadores alegres; ayudar a los niños que necesitan, compartiendo con ellos la Fe en Jesús y bienes materiales; Gastar menos en caprichos y dar dinero para llenar la hucha que ayude luego a otros niños; Apoyar más la campaña de solidaridad; Organizar actividades comunitarias como festivales, para recaudar fondos para la IAM; Ser misioneros de Jesús en nuestra casa, en la escuela. Manifestaron también su deseo de que los padres, sacerdotes, religiosas y laicos les ayuden a conocer más a Jesús, y “animados por su espíritu seamos portadores de su luz para el mundo entero”. 

Durante el congreso se reavivó el espíritu de universalidad de la Iglesia, a través de proyecciones, danzas, el Rezo del Rosario Misionero y escenificación de la realidad social de los niños en todo el mundo, lo cual motivaba a los niños a seguir ofreciendo su oración, sacrificio y limosna para las misiones. “Pero como somos misioneros - afirman los niños - tenemos un corazón universal, y con nuestra oración y sacrificio queremos ir mas allá de nuestras fronteras”. El Congreso, según afirma la Secretaria Nacional, fue un gran éxito y produjo una gran animación misionera en la diócesis organizadora. Los niños se albergaron en casi 800 familias de la ciudad, lo cual significo un encuentro de animación desde la familia. El tercer día del Congreso se distribuyeron en grupos y fueron a las casas de estas familias para un momento de oración y encuentro con Jesús. Además las delegaciones se distribuyeron en subsedes (capillas) lo cual produjo un reavivamiento de las comunidades. (RG) (Agencia Fides 28/2/2007 Líneas: 39 Palabras: 558)
Cuaresma
Wollongong – “¡Abrid las puertas a Cristo!”: es la invitación que resonará en todo el período del Cuaresma 2007 en las parroquias, asociaciones, escuelas católicas, centros pastorales de la diócesis de Wollongong, al sur de Sydney. Es la invitación dirigida por el Obispo local, Mons. Peter Ingham, a todo el pueblo de Dios para que la Cuaresma sea realmente un tiempo de conversión y de gracia. 

La diócesis ha difundido un subsidio pastoral cuaresmal con reflexiones sobre el Evangelio que recalcan todo el tiempo cuaresmal. El Obispo ha proclamado el 2007 “Año de bienvenida” y la mayor parte de las reflexiones están basadas en como los fieles pueden “dar la bienvenida” y acoger a Cristo en su vida, haciendo que sea una presencia y un compañero cotidiano, en todos los momentos de la existencia. El subsidio también está disponible en Internet (www.dow.org.au) y en una serie de documentos de audio que podrán ser útiles para la pastoral, especialmente con los niños y jóvenes. 

La diócesis en efecto ha potenciado los programas de pastoral juvenil con vistas a la Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará en Sydney en el 2008. La diócesis, sufragánea de Sydney, tendrá parte activa en la hospitalidad de los jóvenes peregrinos de todo el mundo, junto con las otras diócesis del área metropolitana, Parramatta y Broken Bay. Además será sede de numerosos acontecimientos e iniciativas durante la semana de la JMJ (10-14 de julio de 2008). (PA) (Agencia Fieles 22/2/2007 Líneas: 20 Palabras: 263)
Buenos Aires - El Cardenal Jorge Mario Bergoglio Arzobispo de Buenos Aires pide “vivir intensamente como Iglesia orante, reflexiva, penitente y adoradora este tiempo de Cuaresma para que la gracia de la Pascua se derrame abundantemente sobre todos nosotros y todo el pueblo santo de Dios” al inicio de la Cuaresma en un Mensaje dirigido a todos los fieles de la Arquidiócesis. Pide además “responder con mayor fidelidad evangelizadora al desafío que esta ciudad de Buenos Aires y su gente nos presenta”. Poniendo el ejemplo de Jonás que quiso huir de la voz del Señor y de lo que le pedía porque le resultaba muy difícil, del mismo modo reconoce el cardenal que “la realidad hacia la que somos enviados se nos presenta difícil y avasallante. Aparecen nuevas exigencias que nos piden respuestas inéditas... Nuestra identidad y valoración se sienten amenazadas; no ejercemos como antes el liderazgo moral ni tenemos un lugar social de relevancia”. En este sentido realiza un llamamiento a todos a no quedarse quietos en “un mundo en el que Dios parece estas más ausente que nunca” y donde “los valores que tratamos de anunciarle resultan sin importancia y pasados de moda”.

Considera a continuación que al igual que Jonás, “podemos escuchar una llamada persistente que vuelve a invitarnos a aceptar el riesgo de protagonizar una nueva evangelización, fruto del encuentro con Dios que siempre es novedad y que nos empuja a romper, partir y desplazarnos para ir más allá de lo conocido, hacia las periferias y las fronteras, allí donde está la humanidad más herida y donde los hombres, por debajo de la apariencia de la superficialidad y conformismo, siguen buscando la respuesta a la pregunta por el sentido de la vida”. Y será precisamente en esa ayuda para que los hermanos encuentren la respuesta que busca - continua el Cardenal en su Mensaje - “también nosotros encontraremos renovadamente el sentido de toda nuestra acción, el lugar de toda nuestra oración y el valor de toda nuestra entrega”. 

En su Mensaje el Cardenal Bergoglio expone también varias preguntas para que sirvan a los feligreses como pautas para “un examen de conciencia personal y comunitario”. 

El Cardenal Bergoglio realizó también algunos días antes de comenzar la Cuaresma un llamamiento a participar en la Campaña del Gesto Solidario Cuaresma 2007 que este año lleva por lema “Si compartiremos los bienes del cielo. ¿Por qué no vamos a compartir los bienes de la tierra?”, recordando que “la Cuaresma como tiempo fuerte de discernimiento de la propia vida, confrontándola de manera especial con la Palabra de Dios, tiempo de oración profunda, y de ayuno generoso nos lleva a atender de un modo especial a las necesidades de nuestros hermanos”. Entre los proyectos previstos para el Gesto Cuaresmal 2007 figuran la creación de un centro para niños y jóvenes de la calle en la Vicaria de Flores, la construcción de un Hogar para 14 chicos con problemas de adaptación social en la Vicaria Centro, equipamiento de un hogar para ancianos que no tiene vivienda en la Vicaria de Belgrano. (RG) (Agencia Fides 23/2/2007 Líneas: 38 Palabras: 549) 

Texto completo del Mensaje del Cardenal Bergoglio 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=396 
Hong Kong – Vivir con sólo 50 $HK, unos 5 euros, al día, desde el 24 de marzo al 1° de abril, durante 7 días seguidos: es la invitación de la Comisión Diocesana para la pastoral de los trabajadores lanzada a todos los fieles con ocasión de la Cuaresma en el ámbito del Año de la Familia convocado por la Diócesis de Hong Kong. Según refiere Kong Ko Bao, el boletín semanal diocesano en versión china, la iniciativa de la Comisión nace para hacer conocer, comprender y experimentar las dificultades de las familias con problemas. 

Según Bi Yan Ping, miembro de la Comisión: “La Cuaresma nos invita a reflexionar sobre la pasión de Cristo para elevar nuestra fe. Por medio de esta iniciativa queremos vivir en primera persona la pasión de Cristo presente en la vida de nuestros hermanos y hermanas pobres. Para ayudar a los pobres no basta con ofrecer dinero, sino que también es importante conocer sus necesidades morales, psicológicos, combatir para que consigan justicia”. La suma de 50 $HK ha sido decidido según las estadísticas del gobierno de la administración Especial: esto es en efecto la renta media diaria de un trabajador genérico, sin especialización. Además el 2007 es el año de la Familia convocado por la Diócesis. “Siete días como pobres” es una invitación que se dirige sobre todo a las familias, ofreciéndoles la posibilidad de vivir una experiencia cuaresmal particular. Después de la solemne ceremonia que se desarrollará el 24 de marzo, cada familia participante de la iniciativa se compromete a vivir en serio según este estilo de vida, registrando todos los gastos de modo detallado, sin superar los 50 $HK cotidianos y escribiendo día tras día las reflexiones de toda la familia. Además las familias también se comprometen a ir a los barrios pobres y acercarse en primera persona a las familias más necesitadas. (NZ)(Agencia Fides 28/02/2007 Líneas: 23 Palabras: 340)
Vida
Ciudad del Vaticano – Ante la presencia de unos 400 participantes procedentes de todo el mundo y de prestigiosos relatores, también ellos procedentes de países lejanos, se ha tenido en el Vaticano, el 23 y 24 de febrero, la XIII Asamblea General de la Pontificia Academia por la Vida. 

Se ha tratado del primero Encuentro del género que ha tenido por tema “ “La conciencia cristiana como sustento del derecho a la vida”.

“Con este Congreso, ha explicado Mons. Elio Sgreccia, Presidente de la Pontificia Academia por la Vida, se quiere subrayar la identidad de una conciencia cristiana y qué quiere decir ser cristianos.” “La conciencia a menudo es calificada como el santuario de la persona, es el núcleo más oculto que decide sobre las acciones del hombre”, ha subrayado el Obispo. “Vista cómo lugar sagrado también la conciencia puede ser profanada, destruida, pero como el templo puede ser reconstruida” 

“La conciencia vista como fuente de agua debe permanecer pura, recta y cierta. Puede ser contaminada pero volviendo a la fuente se purifica”, ha recordado mons. Sgreccia. 

En su intervención, el Presidente de la academia ha afirmado la necesidad de la objeción de conciencia del cristiano frente al aborto, eutanasia, matrimonio entre personas del mismo sexo. 

“Todo lo que impide la implantación del embrión es materia de objeción de conciencia”, ha precisado. “Hasta ahora conocíamos dos tipos de objeción de conciencia: la del servicio militar y la guerra y la del aborto y la esterilización”. Ahora, ha añadido, los casos se multiplican. Está, por ejemplo toda la cuestión del aborto químico, de la píldora del día después y de todos los demás instrumentos empleados también en el tercer mundo como las vacunas.” 

La introducción del Congreso ha sido del Cardenal Lozano Barragán, Presidente del Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios, quien, examinando la relación entre la conciencia y la cultura, ha expuesto sus reflexiones sobre algunos textos en torno al tema de la conciencia de Juan Pablo II y Benedicto XVI. 

En el segundo Día la apertura de los trabajos fue confiada a Mons. Jean Laffitte, vice presidente de la Pontificia Academia, quien habló de la “historia de la objeción de conciencia y las diferentes acepciones del concepto de tolerancia”. Mons. Laffitte ha evidenciado ‘la tesis paradójica’ según la cual “una sociedad ideológicamente tolerante, en el sentido contemporáneo del término, no puede tolerar la objeción de conciencia, ya que esta de algún modo huye de su control: en efecto no tolera la idea de que haya una verdad que deba buscarse. “Para huir de esta empresa totalitaria, la sola respuesta es la afirmación positiva de la dignidad del hombre como verdad válida para todos”. 

A continuación, el doctor Gerard Memeteau, en su intervención sobre la relación entre la objeción de conciencia y las instituciones, ha realizado una panorámica sobre las legislaciones europeas. 

El doctor Luke Gormally director del Linacre Centre for Health Care Ethics de Londres, experto en tratamientos paliativos, ha hablado de la responsabilidad personal y social en el contexto de la defensa de la vida humana frente a la problemática de la cooperación al mal. 

La última intervención del Congreso ha sido la del Cardenal Iván Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos sobre “el compromiso de la conciencia cristiana en la promoción de la vida en los países en vías de desarrollo”. El Prefecto ha debatido sobre los tres principios fundamentales que deberían conducir a los cristianos en la promoción de la vida: la primacía de la caridad, la formación de la conciencia y la necesidad de renovar el empeño de anunciar el señoría absoluto y universal de Dios sobre el mundo y sobre los hombres como vía concreta de promoción de la vida humana. El Cardenal Dias ha subrayado que “la promoción de la vida humana en los países en vías de desarrollo va más allá de los problemas de la genética y de las formas de reproducción”, y que “sólo Cristo es la respuesta. Por muchos esfuerzos que se realicen nunca podremos responder de forma exhaustiva a la petición de plenitud de vida”. (AP) (26/2/2007 Agencia Fides; Líneas: 52 Palabras: 717)
Guayaquil - Aprovechando la celebración del Día del Niño por nacer del 25 de marzo, decretado por el Gobierno Nacional (ver Fides 3/6/2006), la Conferencia Episcopal Ecuatoriana junto con la Arquidiócesis de Guayaquil y el Consejo Ecuatoriano de Laicos Católicos han organizado el Primer Congreso Nacional Provida y Familia que se tendrá del 21 al 25 de marzo en Guayaquil con el lema “La Verdad integral de la Vida y la Familia”. Frente a las amenazas contra la vida y la familia, afirman los organizadores del Congreso, todos los católicos y personas de buena voluntad están llamados a denunciar la “cultura de la muerte” y a proclamar la verdad integral de la vida y la familia a la luz del Evangelio, de la enseñanza de la Iglesia y del conocimiento científico siendo apóstoles y multiplicadores de la cultura de la vida en la sociedad. 

Los objetivos del Encuentro son evidenciar y denunciar la cultura de muerte, proclamar la verdad integral de la vida y la familiar a la luz del Evangelio, de la enseñanza de la Iglesia y del conocimiento científico, para concienciar a la población acerca de la importancia de la vida y del respeto de la familia y ser así multiplicadores de la cultura de la vida en la sociedad. 

El Congreso girará en torno a tres temas clave que serán tratados durante los tres días centrales del Congreso: “La Vida humana es sagrada” (jueves 22); “La Familia es el santuario de la vida” (viernes 23); Las leyes deben proteger la vida y la familia” (sábado 24). Cada uno de estos tres temas, vida, familia y legislación, están ya siendo objeto de reflexión en todas las diócesis de Ecuador como preparación (pre-congreso) para el encuentro de Guayaquil. 

Está prevista la participación de unas 3.500 personas entre delegados de las iglesias particulares e invitados especiales. Las principales ponencias serán presentadas por el Cardenal Juan Luis Cipriani, Arzobispo de Lima (Perú); el Cardenal Pedro Rubiano Sáenz, Arzobispo de Bogotá (Colombia) y el Cardenal Antonio González Zumárraga, Arzobispo de Quito (Ecuador). Están previstas también una Exposición Pro vida, un festival cultural la celebración del Día del Niño por nacer el 25 de marzo con una marcha peregrinación. Estas actividades estarán abiertas a todo el publico. 

Después del Congreso serán publicadas las conclusiones y pronunciamientos, se realizarán post-congresos en las iglesias particulares de Ecuador con el fin de estudiar estas conclusiones y se busca implementar una Red Pro-vida en todas las iglesias particulares del país. (RG) (Agencia Fides 26/2/2007 Líneas: 32 Palabras: 445)
New Delhi – Con el fin de combatir los dos millones y medio de infanticidios y asesinatos de niñas que se registran cada año en India, el Gobierno local ha anunciado que pondrá a disposición cunas en todos los distritos del país donde los padres podrán dejar a sus hijas apenas nacidas cuando no deseen criarlas. Para muchos padres el infanticidio, o dejar morir las propias hijas, es preferible a tener que pagar una dote a la familia del marido en el momento en que venga concordado el matrimonio. La situación en el país ha empeorado gravemente desde el 2003, cuando fueron introducidas las ecografías que permiten determinar el sexo de los fetos, y las nuevas técnicas abortivas que han alentado muchas familias a eliminar al feto después de haber sabido su sexo. En algunos pueblos de la región de Madhya Pradesh, al centro del país, por ejemplo, una ecografía cuesta 350 rupias (alrededor de seis euros), y abortar cuesta solamente 26 euros. Los nuevos datos del censo indio 2003-2005 revelan que la práctica de abortar los fetos de las mujeres está particularmente difundida en las zonas más ricas y más desarrolladas en el norte del país y es en los estados más ricos que se registran los índices más altos de mortalidad infantil femenina, en particular en algunas zonas urbanas. El fenómeno, junto a la desnutrición ha causado incluso un desequilibrio demográfico. En el Estado de Haryana, por ejemplo, la tasa de mortalidad infantil femenina ha pasado del 65 por mil al 70 por mil, mientras el de niños varones ha bajado del 54 al 51 por mil. Las cifras son especialmente alarmantes en las áreas urbanas de la región: en 2005 la tasa de las niñas abortadas era de 67 por mil, frente al 30 por mil de los varones. Para afrontar este drama, las autoridades indias han propuesto la apertura de centros de acogida infantil (Palna) donde los padres puedan dejar a sus propias hijas en el caso que no quieran criarlas. (AP) (26/2/2007 Agencia Fides)

QUAESTIONES

AFRICA/BENIN - Liturgia de agradecimiento por el 50° aniversario de Episcopado del Card. Bernardin Gantin, Decano emérito del Colegio Cardenalicio: primer africano llamado por el Papa a un puesto de relieve en la Curia Romana
Ouidah (Agencia Fides) - Hace cincuenta años, el 3 de febrero de 1957, fue consagrado Obispo Mons. Bernardin Gantin, que el 11 de diciembre de 1956 fue nombrado Auxiliar de la archidiócesis de Cotonou (Benin). Para recordar este significativo aniversario, el sábado 3 de febrero se reunirán en Ouidah, Benin, dónde reside el Card. Gantin desde el 2002, Cardenal, Arzobispos, Obispos, religiosos y religiosas, fieles que han tenido oportunidad de conocerlo en su largo servicio a la Iglesia local y a la universal, habiendo sido el primer Obispo africano que ha asumido cargos de responsabilidad en la Curia Romana: en la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, en los Consejos Pontificios Justicia y Paz y Cor Unum, en la Congregación para los Obispos, en la Pontificia Comisión para América Latina, en el Colegio Cardenalicio de que ha sido Decano. 

En la celebración jubilar el 3 de febrero participarán entre otros el Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos; el Card. Giovanni Baptista Re, Prefecto de la Congregación para los Obispos; el Card. Renato R. Martino, Presidente del Pontificio Consejo Justicia y Paz, los Cardenales africanos, unos cincuenta Arzobispos y Obispos, miembros del Consejo permanente de la CERAO que tienen su reunión en Cotonou para participar en la liturgia jubilar. 

En una entrevista concedida a la Agencia Fides el 23 de febrero del 2001, el Card. Gantin hablaba de su experiencia en Roma y del tema de la misión con estas palabras: “El sentido de nuestra misión y nuestra vocación es Jesucristo. Yo por mi sólo, no sería nada. Fui llamado a Roma hace 30 años. Cuando el Papa habla es Cristo mismo quien habla. Los misioneros, que están en nuestra casa desde hace más de 100 años, han dado su “sí” viniendo de países diversos. Proviniendo de Iglesias diferentes, han dicho “sí” al Papa y a Cristo para llevarnos el Evangelio. La primera vez que el Papa se dirigió a un africano para que fuera misionero en Roma, ¿podía quizá recibir una negativa? Acepté para realizar un servicio y por obediencia al Papa y a Cristo. Dije sí siguiendo el ejemplo de los primeros misioneros que aceptaron venir entre nosotros para evangelizarnos. ¡No soy cardenal para jactarme de ello, para el orgullo de un país! Hemos entrado en la universalidad, en la catolicidad de la Iglesia: esto es lo más importante de todo”. 

En el comentario a la intención Misionera de noviembre del 2004 sobre el tema de la santidad, publicado por la Agencia Fides el 28/10/2004, el Card. Gantin afirmó además: “Sin duda, la ambición principal de un cristiano no está ciertamente la de ser un día beatificado o canonizado, sino la de ser un “fiel”, un auténtico hombre de fe según Cristo, de hacer presente y testimoniar a Cristo en todos los aspectos y entornos de su vida terrena. Ésta es una obligación inevitable para el cristiano “encargado de la misión”, esto es, para quien ha recibido expresamente el mandato de anunciar el Evangelio. No puede olvidar que su vida no podrá producir frutos si, como una rama pegada al árbol, no permanece estrechamente unido a Cristo”.

Datos biográficos - El Cardenal Bernardin Gantin nació en Toffo, Archidiócesis de Cotonou (Benin), el 8 de mayo de 1922. En 1936, acabados los estudios inferiores, entró en el seminario en Ouidah. Fue ordenado Sacerdote el 14 de enero de 1951 en Lomé, Togo. Durante tres años fue profesor de lenguas en el seminario diocesano, dedicándose al mismo tiempo intensamente a la actividad pastoral. En 1953 vino a Roma para realizar los estudios en la universidad Urbaniana y la universidad Lateranense, realizando la Licenciatura en Teología y Derecho Canónigo. El 11 de diciembre de 1956 fue elegido a la Iglesia titular de Tipasa de Mauritania y nombrado Auxiliar del arzobispo de Cotonou. Consagrado obispo en Roma el 3 de febrero de 1957, fue promovido por el Beato Juan XXIII Arzobispo de Cotonou el 5 de enero de 1960. Aquí se dedicó a la evangelización y a la animación pastoral sin ahorrar energías: promovió la institución de escuelas, dio gran impulso y vigor a la actividad de los catequistas y de las religiosas autóctonas, se dedicó al cuidado de las vocaciones sacerdotales. El Papa pablo VI lo nombró Secretario adjunto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, el 5 de marzo de 1971, del que fue luego Secretario, el 26 de febrero de 1973. El 20 de diciembre de 1975 es nombrado Vice-presidente de la Pontificia Comisión Justicia y Paz, de la que luego fue Pro-presidente, el 16 de diciembre de 1976 y Presidente, el 29 de junio de 1977. Pablo VI lo crea Cardenal en el Consistorio del 27 de junio de 1977. En diciembre de 1975 es nombrado Vice-presidente del Pontificio Consejo Cor Unum, del que el Papa Juan Pablo I lo nombra Presidente el 4 de septiembre de 1978. El 8 de abril de 1984 es nombrado Prefecto de la Congregación para los Obispos y Presidente de la Pontificia Comisión para América latina por el Papa Juan Pablo II, cargos que mantuvo durante más de catorce años, hasta el 25 de junio de 1998. Desde el 5 de junio de 1993 ha sido Decano del Colegio Cardenalicio. El 30 de noviembre del 2002 el Santo Padre Juan Pablo II acogió su solicitud de volver a su Patria, en Benin, después de más de treinta años pasados en la urbe al servicio de la Santa Sede. (S.L) (Agencia Fides 1/2/2007 - Líneas: 61 Palabras: 950)
VATICANO - Los desafíos a la fe que experimentan los africanos en su doble pertenencia, a la africanidad y a la cristiandad: Mensaje de la Congregación para la evangelización de los Pueblos al Coloquio internacional sobre “Evangelización, teología y salvación en África”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el espíritu de la Exhortación apostólica postsinodal “Ecclesia in África”, que subraya el importante papel de las Universidades e institutos católicos en la evangelización, la UCAO/UUA (Université Catholique de Afrique del Ouest/Unité Universitaire de Abidjan) ha promovido un Coloquio internacional, con el patrocinio de la Conferencia Episcopal Regional del África Occidental (CERAO), para celebrar los 50 años del histórico encuentro desarrollado en París en 1956, titulado “Des prêtres noirs él interrogent”, que marcó los orígenes de la teología africana contemporánea. 

El Coloquio, sobre el tema “Evangelización, teología y salvación en África”, se tienen del 15 al 17 de febrero en Abidján, Costa de Marfil, y cuenta con la participación de representantes de la Iglesia africana y de las Iglesias de América, Asia y Europa. El objetivo es trazar un balance de estos 50 años pasados y localizar las perspectivas futuras para consolidar las aperturas a la inculturación y a la evangelización en África y en el mundo. 

El Secretario de la Congregación para la evangelización de los Pueblos, Su Exc. Mons Robert Sarah, en nombre del Cardenal Prefecto Iván Dias, actualmente en visita pastoral en Nigeria, ha enviado al Presidente de la UCAO/UUA, P. Raphaël Tossou, un mensaje en el que expresa los parabienes de la Congregación por la iniciativa, “que testimonia el dinamismo de vuestra Universidad en su voluntad de aportar una contribución de calidad a la vida de la Iglesia en África y Madagascar”. El Mensaje subraya como justamente el Coloquio recuerda de nuevo el Sínodo Especial de los Obispos para África de 1994: sus preocupaciones, desafíos y orientaciones han sido definidas y expresados claramente en la Exhortación “Ecclesia in Africa.” 

“Los interrogantes de los sacerdotes africanos, ya hace medio siglo, evidencian una toma de conciencia de los desafíos a la fe que experimentan los africanos en su doble pertenencia, a la africanidad y a la cristiandad - continúa Mons. Sarah -. El emerger de la Iglesia, en África y en el mundo negro en particular, interpela y compromete a todos los bautizados en el anuncio de la Buena Nueva, e invita a un discurso específico e inculturado para darse cuenta de las razones de la fe y la Salvación para los africanos. Nuestra vocación de bautizados hace de nosotros, misioneros para el mundo en el que vivimos. La llamada a la universalidad nos obliga también a asumir nuestra responsabilidad en la perspectiva de llevar, por medio de nuestra cultura y nuestros valores africanos, nuestra contribución al tesoro del Evangelio en el patrimonio de la Iglesia y del mundo.” 

Felicitándose por este compromiso renovado que quiere asumir el Coloquio, concluye el Mensaje sugiriendo algunos interrogantes a los que podrán dar respuesta los participantes “en la oración ruego y el testimonio”: “Iglesia de África, ¿qué has hecho de tu bautismo? Iglesia de África, ¿qué haces de la fe en Jesucristo? Iglesia de África, ¿cuál es el nuevo impulso misionero que piensas asumir en el contexto difícil de nuestro continente, agotado por numerosas heridas y abandonado al borde del camino de las estructuras de nuestro mundo moderno?”. (S.L) (Agencia Fides 16/2/2007; Líneas: 39 Palabras: 556)
VATICANO - Cinco nuevos Santos para la Iglesia, ejemplos luminosos en la formación de los jóvenes, en la predicación, en el ministerio de la Confesión, en la dedicación al prójimo y en el ecumenismo 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Esta mañana, 23 de febrero, en la Sala del Consistorio del Palacio Apostólico Vaticano, durante la celebración de la hora Sexta, el Santo Padre Benedicto XVI ha tenido el Consistorio Ordinario Publico para la Canonización de cinco Beatos: Giorgio Preca, presbítero, maltés, fundador de Societas Doctrinae Christianae (M.U.S.E.U.M) dedicada a la formación de los jóvenes; Simone da Lipnica, presbítero polaco de la Orden Franciscana de los Frailes Menores, gran predicador y muy devoto del nombre de Jesús, murió como consecuencia de la epidemia de peste, que estalló en Cracovia en 1482, y que contrajo cuando asistía a los enfermos; Carlos de San Andrés (Giovanni Andrea Houben), presbítero holandés de la Congregación de la Pasión de Nuestro Señor Jesús Cristo, apóstol del ecumenismo e incansable confesor; Antonio de Santa Ana (Antonio Galvão de França), presbítero de la Orden de Frailes Menores Alcantarinos, brasileño, fundador del Monasterio de las Concpecionistas “Recolhimento de Luz”, era conocido y estimado sobre todo como predicador y confesor; Maria Eugenia de Jesús (Anna Eugenia Milleret de Brou), francesa, fundadora del instituto de las Hermanas de la Asunción de la Beata Maria Virgen, pedía a sus religiosas ser contemplativas en la acción, poniendo siempre en el centro de su vida a Jesús Eucaristía. 

La Canonización del Beato Antonio de Santa Ana se tendrá el 11 de mayo de 2007, la Canonización de los Beatos Giorgio Preca, Simón de Lipnica, Carlos de San Andrés y Maria Eugenia de Jesús, el 3 de junio de 2007. (S.L) (Agencia Fides 23/2/2007; Líneas: 22 Palabras: 286)
EUROPA/ESPAÑA - “Está lejos de decrecer el interés misionero de la Iglesia española por la obra evangelizadora de América Latina”: En el Día de Hispanoamérica se recuerdan en particular los 898 sacerdotes diocesanos españoles en misiones de los cuales 800 en el continente americano
Madrid (Agencia Fides) - Las diócesis españolas celebrarán el 4 de marzo (primer domingo de marzo) el Día de Hispanoamérica, organizada por la Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación entre las iglesias de la Conferencia Episcopal Española, en el que se recuerda la relación y la cooperación misionera entre la iglesia en España y las Iglesias del continente americano. El lema de este año es “Llamados a ser discípulos y misioneros en América”, inspirado en el tema de la V Conferencia General del CELAM. 

Con motivo de esta Jornada el Secretariado de la Comisión Episcopal de Misiones ha publicado un amplio folleto para ayudar a las comunidades cristianas a celebrar esta Jornada. En su presentación, el presidente de la Comisión Episcopal y Obispo de Jaén, Mons. Ramón del Hoyo afirma que “lejos de decrecer el interés misionero de la Iglesia española por la obra evangelizadora de América Latina”, las diócesis españolas “han venido respondiendo en todo tiempo a la cooperación” y no sólo en Hispanoamérica sino en todos los Continentes, aunque es verdad que “por razones históricas de cultura y de lengua, su espíritu misionero ha fijado especialmente sus ojos en las Iglesias hermanas de aquellos pueblos y naciones de forma prevalente”. El folleto contiene además el Mensaje del Cardenal Giovanni Battista Re, Presidente de la Pontificia Comisión para América Latina; Reflexión pastoral sobre el alcance del lema propuesto para esta Jornada, por Mons. Amadeo Rodríguez Magro, obispo de Plasencia y miembro de la Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias; Guión con materiales para la celebración litúrgica de la Santa Misa, y una catequesis para adultos con ocasión de la Jornada; Testimonios y documentación sobre la vida de los sacerdotes de la OCSHA, que en sus experiencias muestran una vida entregada al servicio de la misión. 

En su Mensaje el Cardenal Giovanni Battista Re a la vez que “agradece a los católicos de España el despliegue pastoral que han tenido par con América Latina durante más de 500 años de evangelización, les anima a continuar con gran empeño misionero trabajando a favor del continente que ha sido llamado ‘de la esperanza’, una esperanza fundada en su invencible fe” comprometiéndose cada uno desde el lugar que le corresponde por medio de la oración, la ayuda material, y sobre todo con la participación concreta en la acción misionera. 

Según los datos de la Comisión Episcopal de Misiones en total hay 898 sacerdotes diocesanos en misiones de los cuales 368 pertenecen a la OCSHA (Obra de Cooperación Sacerdotal Hispanoamericana) y 530 son diocesanos. Las diócesis españolas con mayor numero de sacerdotes misioneros son Madrid (77), Burgos (58), Pamplona-Tudela (50) y Toledo (46). La distribución por continentes de estos 898 sacerotes es: África (76) Asia (22) y América (800) siendo Perú el país con mayor numero (127) seguido de Estados Unidos (88), Brasil (74), Ecuador (52) y Argentina (51). 

También el 4 de marzo, coincidiendo con esta Jornada se celebran las Bodas de Oro de ordenación de los primeros sacerdotes de la OCSHA que salieron para colaborar con las Iglesias de América Latina. Todavía hoy permanecen en esas tierras algunos misioneros de esta primera promoción. Desde los inicios de esta obra hace 60 años son más de 2.300 los sacerdotes españoles que han ido a América. Con este motivo la Televisión Española retransmitirá el día 4 la Misa desde la parroquia de Madrid de Nuestra Señora de las Américas presidida por Mons. Ramón del Hoyo. (RG) (Agencia Fides 23/2/2007 Líneas: 45 Palabras: 617) 
Folleto completo para la Jornada de Hispanoamérica 

http://www.fides.org/spa/animazione/2007/dia_hispanoamerica.pdf 
Publicación especial Carta de Casa por los 50 años de los primeros sacerdotes OCSHA 

http://www.fides.org/spa/animazione/2007/carta_casa_enero.pdf 
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